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La visión de dos horas que Elena de 
White tuvo en Lovett’s Grove, Ohio, a 
mediados de marzo de 1858, llegó a 

ser conocida como la “visión del gran con-
flicto”. En 1860, ella declaró que esa visión 
repetía y ampliaba lo que se le había mos-
trado diez años antes, y que se le había 
instruido que escribiese la visión en pleno. 
 Además del panorama de la visión, se le 
advirtió a Elena de White que “Satanás ha-
ría fuertes esfuerzos para estorbarme, pero 
que los ángeles de Dios no me abandona-
rían en el conflicto” (ver Herbert Douglass, 
Mensajera del Señor, p. 446). Antes de que 
los White llegasen a su casa en Battle Creek, 
ella sufrió de parálisis de su brazo y pierna 
izquierdos, y no podía hablar. 
 Durante semanas, no tenía sensibilidad 
en su mano, y ni siquiera sentía el agua fría 
que se derramara en su cabeza. Cuando 
trataba de caminar, a menudo se caía. En 
esta condición, comenzó a escribir la visión 
que por último llegó a ser el libro conocido 
como El conflicto de los siglos.
 Tres meses más tarde, supo por una 
visión qué había estado detrás de este vio-
lento ataque físico: “Satanás había planea-
do quitarme la vida para obstruir el trabajo 
que yo estaba por escribir; pero ángeles de 
Dios fueron enviados en mi rescate [...]. Vi, 
entre otras cosas, que sería bendecida con 
una salud mejor que la que tenía antes del 
ataque en Jackson”. 
 Pero, además de su sacrificio para escri-
birlo, El conflicto de los siglos fue uno de 
los libros que más le costó publicar a Elena 
de White. Evidentemente, Satanás no que-
ría que este libro se pusiera en circulación.
 Finalmente, en 1884 fue publicado si-
multáneamente por la Pacific Press y la Re-
view and Herald. En un lapso de tres años, 
se habían distribuido cincuenta mil copias. 
La edición de 1884 se convirtió en el pri-
mer libro de colportaje de Elena de White.
 El deseo más profundo de Elena de 
White fue que este libro tuviera amplia di-
fusión: 

 “Aprecio el libro El conflicto de los si-
glos más que la plata y el oro, y deseo 
grandemente que llegue a poder del pue-
blo” (El colportor evangélico, p. 131).
 “El conflicto de los siglos debe ser am-
pliamente difundido. Contiene la historia 
del pasado, el presente y el futuro. En su 
bosquejo de las escenas finales de la his-
toria de esta Tierra, presenta un poderoso 
testimonio en favor de la verdad. Estoy 
más ansiosa de ver una amplia circulación 
de este libro que de cualquier otro que yo 
haya escrito, porque en El conflicto de los 
siglos el último mensaje de amonestación 
al mundo es dado en forma más distinta 
que en cualquier otro de mis libros” (Carta 
281, 1905).
 Elena de White afirma que “el último 
mensaje de amonestación al mundo” es 
dado de manera más clara en El conflicto 
de los siglos que en cualquiera de sus otros 
libros. ¿Habrá llegado el momento de dar 
este último mensaje de amonestación? 
Hace unos pocos días, el Boletín de cientí-
ficos atómicos, que desde 1947 publica el 
“Reloj del día final”, o el “Reloj del Apocalip-
sis” (Doomsday Clock, en inglés), vol-
vió a actualizar los “minutos” que 
restan para la destrucción de 
este planeta. En enero de 
2010, había retroce-
dido un minuto, se-
ñalando que “falta-
ban” seis minutos 
para la media-
noche (el fin). 
El 10 de enero 
de este año, 
volvió a adelan-
tar ese minuto, 
afirmando que 
“restan” solo cin-
co minutos para 
el fin.
 Sí, ya es hora de 
que la Iglesia Adven-
tista ilumine el mundo 

con la verdad, dando el último mensaje de 
amonestación al mundo. Hay 52 millones 
de ejemplares de La gran esperanza pre-
parados para iluminar Sudamérica. Este 
pequeño libro contiene un mensaje po-
deroso. Son los últimos capítulos del libro 
señalado por Dios para esta hora. Allí se 
presentan, sin diluciones ni atenuantes, lo 
que sucederá muy pronto, qué verdades 
deben ser adoptadas y cuáles abandona-
das, la identidad doctrinal del pueblo rema-
nente de Dios y quién es la Babilonia del 
tiempo del fin. 
 Además del libro misionero, se ha pre-
parado una edición de lujo de El conflicto 
de los siglos, para obsequiar a los interesa-
dos en la versión completa del libro o para 
regalar a autoridades, amigos y familiares.  
Este 24 de marzo podemos cumplir el 
sueño de Dios, expresado a través de su 
mensajera, Elena de White. Los libros están 
preparados. La estrategia está trazada: ¿Te 
unirás al ejército que saldrá a las calles para 
iluminar la Tierra? 

MARCOS BLANCO es director de la RA. Se le puede escribir a: marcos.blanco@aces.com.ar

"Guarda,¿qué de la noche?"
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“Pilato se sorprendió. No tenía idea correcta de Cristo 
y de su misión; pero tenía una fe vaga en Dios y en 

los seres superiores a la humanidad. El pensamiento 
que una vez antes cruzara por su mente cobró ahora 
una forma más definida. Se preguntó si no sería un 

ser divino el que estaba delante de él cubierto con el 
burlesco manto purpúreo y coronado de espinas”

(Elena de White, El Deseado de todas 
las gentes, p. 685).

Hace unos días, una persona me dijo: “Durante el verano, 
no trabajaré para la iglesia. Voy a tomarme unas vacacio-
nes eclesiásticas”.

El término “vago” proviene del latín vacare, que significa “es-
tar vacío de presiones y otras compulsiones exteriores”. De allí 
también deriva la palabra “vacaciones”. Por eso, en la antigüedad, 
el “vago” era un ser libre de pre-ocupaciones, que pensaba y re-
flexionaba. En tiempos de Aristóteles, nadie se habría ofendido si 
le hubiesen dicho “vago”. Al contrario.

A su vez, la palabra “ocio” proviene del griego sjolé, de don-
de deriva el término “escuela” (school, en inglés; y schule, en 
alemán). Son “vagos” los que asisten a la escuela, no los que no 
van. Porque, para estudiar y pensar se requiere tiempo; es decir, 
momentos de “ocio”. Para que nuestra fe crezca, se necesitan 
momentos a solas con Dios. Momentos de “vagancia” productiva. 
Sin embargo, con las connotaciones que actualmente adquirió 
la palabra, debemos estar alerta. Tener un tiempo de “ocio” para 
Dios no implica que nuestra fe sea vaga e inestable. Al contrario.

Más allá del merecido descanso laboral que deben disfrutar 
quienes trabajan, el descanso espiritual es perjudicial. No existen 
“vacaciones” para los asuntos de Dios.

La fe vaga no alcanza, no decide, no ayuda... No es segura, 
no es sólida, no es firme... La fe vaga se queda en la etapa de 
los (lindos) anhelos y las (buenas) intenciones. La fe vaga quiere 
hundirnos en un mar de inconclusiones inestables. La fe vaga 
quiere seducirnos con la idea de un cristianismo gris, escasamen-
te comprometido y peligrosamente acomodaticio. Un cristianismo 
“pilatesco”; que oscila entre la incertidumbre real y la adherencia 
parcial. Algo que, inevitablemente, nos conduce hacia la ruina.

Las personas de fe vaga no resuelven. Más bien, como Pilato, 
tratan de escurrirse y huir de su misión. 

No te laves las manos. Más bien, pon manos a la obra. Febrero 
empieza con “fe”. Empieza febrero con fe.

"Tal vez, Dios hizo que todo dependiera de la fe para que el 
que tenga fe lo tenga todo, y para que quien no tenga fe no tenga 
nada" (Martín Lutero).
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Estadísticamente correcto

Familia 
adventista: 

¿Por qué medios se convirtieron los 
2.042.196 miembros adventistas de la 
DSA?

Fuente: Secretaría DSA, noviembre de 2011.

POR PABLO ALE

Estudios 
bíblicos: 

Conferencias/
Evangelismo: 

Club de 
Conquis-
tadores: 

Grupos 
pequeños: 

Radio y 
televisión: 

Educación 
adventista: 

Otros (rebautismo, publicaciones, 
colportaje, Escuela Sabática, 
Semanas de oración, ADRA): 

25,5%

0,9%

1,1%

25,8%

1,2%

24,6%

1,6%

19,4%
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Buena lectura

10 razones

¿Qué hay de nuevo en la ACES?

AdventistaRevista

Los cinco libros más vendidos de 2011:

 1. El verdadero reavivamiento. La mayor necesidad de la iglesia, de Elena de White.
 2. Reavívanos otra vez, 
 3. De cavernícola a cristiano, de Marilyn Tooker.
 4. Confl icto cósmico (nueva edición), de Elena de White.
 5. La espada de Denis Anwyck, de Maylan Schurch.

10. Porque el salmista dice: “Cantad a Je-
hová cántico nuevo” (Sal. 149:1).

9. Porque "es uno de los medios más efica-
ces para grabar en el corazón la verdad espi-
ritua" (Elena de White, La voz: su educación 
y uso correcto, p. 452).

8. Porque la respiración estructurada pro-
funda, abdominal, efectuada al cantar, se 
convierte en un masaje para el intestino y en 
un alivio para el corazón.

7. Porque permite impulsar y favorecer la 
circulación sanguínea, mejorando al mismo 
tiempo la concentración y la memoria.

6. Porque "tiene poder para subyugar natu-
ralezas rudas e incultas, para avivar el pensa-
miento y despertar simpatía, para promover 
la armonía en la acción, y desvanecer la me-
lancolía y los presentimientos que destruyen 
el valor, y debilitan el esfuerzo" (ibíd.).

5. Porque compensa la actividad nerviosa 
simpática del organismo y proporciona tran-
quilidad, lo cual es una cura fundamental 
para los males actuales asociados a la vida 
agitada y el estrés.

4. Porque “cantar a la gloria de Dios mu-
chas veces ahuyenta al enemigo [...] lo derro-
ta y nos da la victoria” (ibíd., p. 454).

3. Porque refuerza las defensas del organis-
mo, favorece la resolución de trastornos de 
sueño, de enfermedades circulatorias y del 
síndrome de burn out [agotamiento].

2. Porque "el canto es un arma que siem-
pre podemos esgrimir contra el desaliento. 
Abriendo así nuestro corazón a [...] la pre-
sencia del Salvador, encontraremos salud, y 
recibiremos su bendición" (Elena de White, 
El ministerio de curación, p. 196).

1. Porque el apóstol Pablo nos exhorta: 
"Canten salmos, himnos y canciones espiri-
tuales a Dios, con gratitud de corazón" (Col. 
3:16, NVI). 



 Yo era un niñito y aún no 
sabía leer cuando mi padre 
me regaló una hermosa Bi-
blia, impresa en Inglaterra, 
con tapa de cuero y papel es-
pecial. ¡Me encantaba mirarla 
y hojearla! En aquel entonces, 
mi madre me leía el Año Bí-
blico de los juveniles. El he-
cho de tener mi propia Biblia 
y leerla, primero con la ayuda 
de mi madre y después por 
mi propia cuenta, desarrolló 
en mi corazón el amor por 
la Palabra de Dios. 
Este ejemplar me 
acompañó durante 
mi carrera como estu-
diante, pastor distrital, 
y también en mis pri-
meros años como pro-
fesor de Teología.
 Un verano fui a col-
portar en la ciudad de 
Quaraí (Rep. del Brasil), 
cerca de la frontera con 
Artigas (Rep. Oriental del 
Uruguay), y dormía sobre 
un colchón en el piso del 
salón de cultos adventista. 
Yo siempre dejaba esta Bi-
blia cerca de mi cabecera. 

Pero, en aquel lugar, las cu-
carachas comieron parte de 
su tapa original. Pasaron los 
años y, a fines de 1996, deci-
dí cambiar aquella vieja tapa, 
y comprarme una Biblia nue-
va. A pesar de no ser mi Biblia 
principal, esta primera Biblia 
es para mí un símbolo de mi 
compromiso personal con la 
Palabra de Dios. 

Mi versículo preferido
 Juan 17 es una de las oraciones más hermosas e inspiradoras de 
la Biblia, en la que Jesús ora para que sus discípulos sean protegidos 
del mundo y permanezcan unidos entre sí. A su vez, Gálatas 6:14 
habla de la centralidad de la cruz en la vida del cristiano. 

Un símbolo de mi compromiso con Dios
Por qué signifi ca tanto para mí

Qué más llevo en mi Biblia
En 1976 yo cursaba el segundo año de la enseñanza media en el Ins-

tituto Adventista Cruzeiro do Sul, en Taquara, RS (Rep. del Brasil), cuando 
pasó por aquella institución el Dr. Robert W. Olson, director del Patrimonio 
Literario Elena G. de White, de la Asociación General. Después de escuchar 
su inspirador sermón sobre el don profético de Elena de White, yo le pedí 
que firmara mi Biblia. En aquella época, no imaginaba que años después 
yo sería nombrado director del Centro de Investigación White del Brasil, y 
que tendría al pastor Olson como mi jefe. 
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ELENA DE WHITE fue mensajera del Señor. Extraído de El ministerio de las publicaciones, pp. 430-432.

El ángel de las publicaciones de 
Apocalipsis 18

Las páginas impresas que salen de 
nuestras casas publicadoras deben pre-
parar a un pueblo para ir al encuentro 
de su Dios. En el mundo entero, estas 
instituciones deben realizar la misma 
obra que hizo Juan el Bautista en fa-
vor de la nación judaica. Mediante so-
lemnes mensajes de amonestación, el 
profeta de Dios arrancaba a los hom-
bres de sus sueños mundanos. Por su 
medio, Dios llamó al arrepentimiento al 
apóstata Israel. Por la presentación de 
la verdad, desenmascaraba los errores 
populares. En contraste con las falsas 
teorías de su tiempo, la verdad resalta-
ba de sus enseñanzas con certidumbre 
eterna. “Arrepentíos, que el reino de los 
cielos se ha acercado” (Mat. 3:2). Tal 
era el mensaje de Juan. El mismo men-
saje debe ser anunciado al mundo hoy 
por las páginas impresas que salen de 
nuestras casas editoriales [...].

Es también, en gran medida, por me-
dio de nuestras imprentas como debe 
cumplirse la obra de aquel otro ángel 
que baja del cielo con gran potencia y 
alumbra la Tierra con su gloria.

La luz debe resplandecer 
en cada ciudad y pueblo

Las profecías del capítulo 18 de Apo-
calipsis no tardarán en cumplirse. Duran-
te la proclamación del mensaje del tercer 
ángel, “otro ángel” descendió “del cielo 
con gran poder”, y la Tierra fue “ilumina-
da con su gloria”. El Espíritu del Señor 
bendecirá benignamente a instrumentos 
humanos, para que hombres, mujeres 
y niños abran sus labios en alabanza y 

agradecimiento, y llenen la Tierra con el 
conocimiento de Dios y con su gloria no 
superada, como las aguas del mar. 

Los que hayan mantenido firme su 
confianza hasta el fin estarán bien des-
piertos durante el tiempo en que se 
proclame el mensaje del tercer ángel 
con gran poder.

Durante la proclamación en alta voz, 
la iglesia, ayudada por las interposicio-
nes providenciales de su exaltado Se-
ñor, difundirá el conocimiento de la sal-
vación tan abundantemente que la luz 
se comunicará a toda ciudad y pueblo. 
La Tierra estará llena con el conocimien-
to de la salvación. El Espíritu renovador 
de Dios habrá coronado tan abundante-
mente de éxito a los instrumentos que 
han trabajado activamente que la luz de 
la verdad presente se verá resplande-
ciendo en todas partes.

El Señor tiene un tiempo
preestablecido

El corazón natural no debe introducir 
sus propios principios manchados y co-
rruptores en la obra de Dios. Los princi-
pios de nuestra fe no se deben ocultar. 
El pueblo de Dios debe hacer resonar el 
mensaje del tercer ángel. Debe unirse 
a la proclamación en alta voz. El Señor 
tiene un tiempo preestablecido para la 
terminación de la obra; pero ¿cuándo 
es ese tiempo? Cuando la verdad pro-
clamada para estos últimos días vaya 
como testigo a todas las naciones, en-
tonces vendrá el fin. Si el poder de Sa-
tanás logra manifestarse en el templo 
mismo de Dios y manipular las cosas 
a su gusto, se prolongará el tiempo de 
preparación. 

Las publicaciones producirán una 
generosa cosecha

Vendrán siervos de Dios con sem-
blantes iluminados y resplandecientes 
de santa consagración, y se apresurarán 
de lugar en lugar para proclamar el men-
saje celestial. Miles de voces predicarán 
el mensaje por toda la Tierra. Se rea-
lizarán milagros, los enfermos sanarán, 
y signos y prodigios seguirán a los cre-
yentes. Satanás también efectuará sus 
falsos milagros, al punto de hacer caer 
fuego del cielo a la vista de los hombres 
(Apoc. 13:13). Es así como los habitan-
tes de la Tierra tendrán que decidirse en 
pro o en contra de la verdad.

El mensaje no será llevado adelante 
tanto con argumentos como por medio 
de la convicción profunda inspirada por 
el Espíritu de Dios. Los argumentos ya 
fueron presentados. Sembrada está la 
semilla, y brotará y dará frutos. Las publi-
caciones distribuidas por los misioneros 
han ejercido su influencia; sin embargo, 
muchos cuyo espíritu fue impresionado 
han sido impedidos de entender la ver-
dad por completo o de obedecerla. Pero 
entonces los rayos de luz penetrarán 
por todas partes, la verdad aparecerá 
en toda su claridad y los sinceros hijos 
de Dios romperán las ligaduras que los 
tenían sujetos. Los lazos de familia y las 
relaciones de la iglesia serán impoten-
tes para detenerlos. La verdad les será 
más preciosa que cualquier otra cosa. A 
pesar de los poderes coligados contra la 
verdad, un sinnúmero de personas se 
alistará en las filas del Señor. 

El mensaje fi nal
mediante las publicaciones
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GABRIEL CESANO es gerente general de la ACES.

La estrategia de distribuir publicacio-
nes con fines evangelizadores na-
ció junto con la misma Iglesia Ad-

ventista; o deberíamos decir movimiento 
adventista, tal como se lo llamaba en ese 
entonces. En diciembre de 1843, Joshua 
V. Himes soñó con distribuir un millón de 
tratados misioneros. En mayo de 1844, 
anunció que se habían distribuido ya cinco 
millones de copias, una cantidad impensa-
da para esa época.
 ¿Qué motivó a los primeros adventistas 
a repartir semejante cantidad de publica-
ciones? Sin duda, la convicción de la inmi-
nencia del regreso de Cristo. Tenían una 
amonestación que dar, y debía ser urgen-
te. Hoy, como nunca antes, ese sentido de 
inminencia aún está vigente. 
 Siguiendo las indicaciones claras de 
Elena de White, de distribuir el libro El con-
flicto de los siglos como el mensaje para 
este tiempo (ver el editorial en pág. 2), la 
Iglesia Adventista ha lanzado el plan de dis-
tribución de publicaciones más osado de 

los últimos tiempos: 
repartir 166 millones 
de ejemplares de El 
conflicto de los siglos 
en todo el mundo. 

 La ACES tiene el privilegio de desem-
peñar un papel importantísimo en este 
programa, desde la preparación del ma-
nuscrito final, que contiene los capítulos 
más importantes (doctrinalmente hablan-
do) de El conflicto cósmico, hasta su dise-
ño e impresión. Solo para el área de habla 
hispana de la División Sudamericana, la 
ACES imprimió unos doce millones de li-
bros La gran esperanza.
 Hasta donde se tiene registro, es 
la mayor tirada de un libro que se haya 
impreso en la Argentina, país donde se 
encuentra ubicada la ACES. ¿Qué implicó 
para la ACES? En primer lugar, se utilizaron 
unas 1.200 toneladas de papel (unos 60 
camiones totalmente cargados). Además, 
la máquina impresora estuvo durante todo 
un año en funcionamiento, 24 horas al día 
(solamente descansaba los sábados), para 
poder cumplir con los plazos de entrega 
del libro a las diferentes uniones.  
Pero la ACES no se contenta con partici-
par solamente de la producción del libro. 
Cada uno de sus empleados hizo un pacto 

de comprar una buena cantidad de ejem-
plares y así tomar parte activa en la dis-
tribución de un libro que tiene que llegar 
a cada hogar de Sudamérica. Como cada 
año, además, todo el personal unido saldrá 
a distribuir el libro en una ciudad que sea 
prioridad de Misión Global. 
 ¡Juntos, la iglesia, la hermandad y cada 
una de las instituciones, haremos realidad 
el sueño de esparcir las publicaciones 
como “hojas de otoño”!  

Las máquinas no se detienen

La gran esperanza 
en números

12 millones de libros

1.200 toneladas 
                de papel

60 camiones cargados 
        de papel

12 meses de impresión
        continua

24 horas de trabajo por día
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Steve Bauer era uno de nuestros com-
pañeros en los programas de PhD 
(doctorado) en la Universidad An-

drews (EE.UU.), en la década de 1990. En 
cierta ocasión, contó acerca de sus inquie-
tudes religiosas durante la adolescencia. 
Nacido en un hogar adventista, empezó 
a dudar de la fe adventista, y a investigar 
otras religiones y confesiones cristianas, 
buscando una que estuviera más cercana 
a la verdad. Un período exhaustivo de estu-
dios lo llevó a la conclusión de que, dentro 
del cristianismo, existen solo dos confesio-
nes realmente consistentes en sus creen-
cias. Una es la Iglesia Católica Apostólica 
Romana, que sostiene la teoría griega de 
la inmortalidad natural del ser humano (cf. 
Gén. 3:4); y la otra es la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día, que sustenta la doctrina 
bíblica de la inmortalidad condicional del 
alma (1 Juan 5:12). Según él, las demás 
confesiones cristianas se encuentran espar-
cidas entre esos dos bloques en conflicto.

Esa polarización sobre el estado del 
ser humano en la muerte es, sin lugar a 
dudas, un componente fundamental del 
gran conflicto cósmico entre la verdad y 
el error, en el cual también están en juego 
muchas otras verdades importantes. Pero 
lo que realmente distingue la comprensión 
adventista del conflicto es su enfoque en la 
Ley de Dios, como expresión del carácter 
de Dios, y que ha sido desafiada por Sata-
nás y sus seguidores.1 El presente artículo 
trata sobre este conflicto, con énfasis en su 
origen cósmico, su desarrollo histórico y sus 
implicaciones personales. 

Cada ser humano debe 

decidir individualmente a 

quién servir (cf. Jos. 24:15); 

pues, en el contexto del gran 

conflicto cósmico, 

 no hay terreno neutro.

Origen cósmico 
Si el Señor hizo “todas las cosas” exis-

tentes en el “universo” (Juan 1:3; Heb. 
1:2), y todo era “bueno en gran manera” 
(Gén. 1:31), ¿cómo se originó el mal? 
Buscando una respuesta a esta pregunta, 
debemos reconocer que el origen del mal 
es esencialmente misterioso e inexplicable. 
De acuerdo con Elena de White, “es im-
posible explicar el origen del pecado y dar 
razón de su existencia. [...] El pecado es un 
intruso, y no hay razón que pueda explicar 
su presencia. Es algo misterioso e inexplica-
ble; excusarlo equivaldría a defenderlo. Si 
se pudiera encontrar alguna excusa en su 
favor o señalar la causa de su existencia, 
dejaría de ser pecado”.2

Sin ninguna justificación, Lucifer fue per-
diendo el sentido de gratitud a Dios y de-
sarrollando una orgullosa preferencia por sí 
mismo. Ezequiel 28:17 aclara: “Se enalte-
ció tu corazón a causa de tu hermosura, co-
rrompiste tu sabiduría a causa de tu esplen-
dor; yo te arrojaré por tierra, y delante de 
los reyes te pondré por espectáculo”. Elena 
de White añade: “El orgullo de su propia 
gloria le hizo desear la supremacía. Lucifer 
no apreció como don de su Creador los al-
tos honores que Dios le había conferido, y 
no sintió gratitud alguna”.3

El propio yo, siendo alimentado, empie-
za a exigir que otros también lo reconozcan 
como superior a los demás. Pretendiendo 
ser “semejante al Altísimo” (Isa. 14:14), no 
en carácter, sino en estatus, Lucifer pasó 
a diseminar entre las huestes angélicas 
la idea de que la Ley de Dios era tirana 

e injusta, y que él mismo tenía para ofre-
cerles una propuesta alternativa de mayor 
libertad y felicidad. El Relato Sagrado dice 
que “hubo pelea en el cielo”, y que Luci-
fer logró la adhesión de la “tercera parte” 
de los seres angelicales, los cuales fueron 
expulsados del cielo a esta Tierra, transfor-
mándola en un terrible campo de batalla 
(Apoc. 12:4, 7-9).

Desarrollo histórico
Dios creó a Adán y a Eva perfectos, y 

los puso en el Jardín del Edén, con la or-
den de no comer del fruto del árbol del 
conocimiento del bien y del mal, que los 
dejaría sujetos a la muerte (Gén. 2:15-17). 
Pero Satanás, prometiendo la inmortali-
dad natural del alma y un conocimiento 
superior, pudo llevar a nuestros padres a 
transgredir el mandamiento de Dios (Gén. 
3:4, 5). Desconociendo el significado espi-
ritual del fruto prohibido como prueba de 
obediencia, Eva lo evaluó solamente des-
de las perspectivas gustativa (bueno “para 
comer”), estética (“agradable a los ojos”) y 
nutricional (“deseable para alcanzar la sa-
biduría”), sin ver ninguna razón lógica para 
abstenerse de él (Gén. 3:6). Pero, tan pron-
to Adán y Eva pecaron, Dios les prometió 
plena salvación por la gracia de Cristo (ver 
Gén. 3:15, 21).

Los contrastantes sacrificios ofrecidos 
por Abel, en conformidad con la prescrip-
ción divina, y por Caín, contrarios a la volun-
tad de Dios (ver Gén. 4:3-5), representan 
los dos grandes grupos en que se dividen 
los seres humanos. A un lado están los 

El gran conflicto 
cósmico
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obedientes a Dios; y al otro, los que me-
nosprecian los mandamientos de Dios. En 
realidad, a lo largo de los siglos, Satanás 
siempre trató de desvirtuar la relación entre 
el hombre y la Ley de Dios. Desde la caída 
de nuestros primeros padres hasta el cauti-
verio babilónico, el pueblo de Dios siempre 
fue tentado a apartarse de la Ley (2 Crón. 
36:10-21). Después del cautiverio, los ju-
díos fueron al otro extremo, apegándose 
legalistamente a la Ley como medio de sal-
vación (Mat. 15:1-11; 23:1-36).

Satanás trató de impedir que el plan 
de salvación se concretara en la cruz, pero 
no lo logró. Siendo así, decidió hacer que 
incluso “la crucifixión y la resurrección” sir-
vieran sutilmente a sus intereses malignos, 
llevando a los cristianos a creer que “la ley 
de los Diez Mandamientos había cesado 
cuando Cristo murió” en la cruz. Los que 
no aceptasen esa teoría, por lo menos, se-
rían persuadidos a creer que la propia re-
surrección de Jesús, en “el primer día de la 
semana [...] había trasladado el descanso 
del séptimo al primer día de la semana”.4

Pero, la ira tradicional de Satanás con-
tra “los que guardan los mandamientos de 
Dios” (Apoc. 12:17) se intensificará aún 
más al fin de los tiempos, a través de: (1) 
leyes dominicales que impondrán la obser-
vancia del domingo en lugar del sábado 
(Apoc. 13:16, 17); (2) la personificación, 
a través de médiums, de los apóstoles de 
Cristo, presentados “como contradiciendo 
lo que escribieron bajo la inspiración del 
Espíritu Santo durante su permanencia en 
la Tierra”;5 y (3) la aparición del propio 
Satanás imitando a Cristo en su segunda 
venida, y alegando “haber mudado el día 
de reposo del sábado al domingo”.6 En este 
contexto, el propio Dios vindicará su cau-
sa, mostrando “en el cielo una mano que 
sostiene dos tablas de piedra” con los Diez 
Mandamientos de la santa e inmutable Ley. 
“Es imposible describir el horror y la de ses-
peración de aquellos que pisotearon los 
santos preceptos de Dios”7.

Implicaciones personales
El gran conflicto entre el bien y el mal, 

que se originó en las cortes celestiales y se 

desarrolla a lo largo de la historia humana, 
posee serias implicaciones personales. El 
apóstol Pablo advierte: “Vestíos de toda la 
armadura de Dios, para que podáis estar 
firmes contra las asechanzas del diablo; 
porque no tenemos lucha contra sangre y 
carne, sino contra principados, contra po-
testades, contra los gobernadores de las 
tinieblas de este mundo, contra huestes 
espirituales de maldad en las regiones ce-
lestes” (Efe. 6:11, 12).

En realidad, cada mente humana es un 
campo de batalla entre Satanás y Dios. De 
un lado está Satanás, tratando de mantener 
a los seres humanos esclavizados al peca-
do, y tratando de convencer a los propios 
hijos de Dios de “que los requerimientos 
de Cristo son menos estrictos de lo que una 
vez creyeron, y que asemejándose al mun-
do podrán ejercer más influencia sobre los 
mundanos”.8 Del otro lado está Dios, ofre-
ciendo a todos los seres humanos su plan 
de salvación por los méritos del sacrificio 
expiatorio de Cristo en la cruz, que los colo-
ca en conformidad con los principios inmu-
tables de la Ley divina (Rom. 3:31).

Cada ser humano debe decidir indivi-
dualmente a quién servir (cf. Jos. 24:15); 
pues, en el contexto del gran conflicto cós-
mico, no hay terreno neutro. El Texto Sa-
grado afirma que “el que tiene al Hijo tiene 
la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no 
tiene la vida” (1 Juan 5:12). Pero, para los 
que deciden servir a Dios permanece la 
maravillosa promesa: “Él nos ha librado del 
poder de las tinieblas y nos ha trasladado al 
reino de su amado Hijo, en quien tenemos 
redención por su sangre, el perdón de pe-
cados” (Col. 1:13, 14). Por lo tanto, quien 
está “en Cristo”, “nueva criatura es” (2 Cor. 
5:17) y tiene “la mente de Cristo” (1 Cor. 
2:16), poseyendo en esta vida la certeza de 
la vida eterna.

Consideraciones fi nales
El tema del gran conflicto cósmico pro-

porciona el molde para la comprensión de 
la controversia entre la verdad y el error a 
lo largo de la historia humana. Daniel 8:9 al 
13 describe un poder apóstata, aún futuro 
en la época de Cristo (cf. Mt 24:15), que 

echaría “por tierra la verdad” (Dan. 8:12) y 
cambiaría indebidamente “los tiempos y la 
ley” (Dan. 7:25). Pero, al término del perío-
do profético de las 2.300 tardes y maña-
nas (Dan. 8:14), la verdad sería restaurada 
por la proclamación de los tres mensajes 
angélicos de Apocalipsis 14:6 al 12. Esa 
proclamación produciría la polarización final 
de la humanidad entre los adoradores de 
la bestia y su imagen, que menosprecian 
los mandamientos de Dios, y los santos, 
que “guardan los mandamientos de Dios” 
(vers. 12).

El adventismo del séptimo día fue sus-
citado por Dios, en esta etapa final del gran 
conflicto cósmico, como un movimiento 
profético de restauración de la verdad en 
preparación para la segunda venida de Cris-
to. Cada genuino adventista es un investi-
gador dedicado de la verdad bíblica y un 
heraldo incansable de esta verdad al mun-
do que perece en las tinieblas del error. En 
respuesta a la gran comisión dejada por 
Cristo (ver Mat. 28:18-20), “Vendrán sier-
vos de Dios con semblantes iluminados y 
resplandecientes de santa consagración, y 
se apresurarán de lugar en lugar para pro-
clamar el mensaje celestial. Miles de voces 
predicarán el mensaje por toda la Tierra”.9 
Entonces, finalmente triunfará la verdad so-
bre el error, y “la tierra se llenará del cono-
cimiento de la gloria de Jehová, como las 
aguas cubren el mar” (Hab. 2:14). 
_______________
Referencias

1 El 14 de marzo de 1858, en Lovetts Gro-
ve, Ohio, Elena de White recibió su visión básica 
sobre el Gran Conflicto, cuyo contenido aparece 
en su libro Primeros escritos, páginas 145 a 295.

2 Elena de White, El conflicto de los siglos, 
pp. 546, 547.
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5 ____, El conflicto de los siglos, p. 613.
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En la introducción del libro de Apo-
calipsis, el apóstol Juan escribió: 
“Bienaventurado el que lee, y los 

que oyen las palabras de esta profecía, y 
guardan las cosas en ella escritas; porque 
el tiempo está cerca” (Apoc. 1:3). 
 Las palabras “lee” y “escritas” se relacio-
nan con el método por el que los hombres 
conocerán los designios de Dios y serán 
atraídos a regir la vida por su verdad. 
 Alrededor del año 1.500 a.C., por pri-
mera vez el Señor Dios solicitó a un profeta 
que escribiera en un libro los juicios que 
traería sobre los pueblos impíos que se in-
terpusieran en el camino de sus escogidos 

(ver Éxo. 17:14). Comenzando con los es-
critos de Moisés, a partir de entonces, Dios 
usó principalmente la palabra escrita para 
comunicar sus planes, preceptos, adver-
tencias y, sobre todo, la historia maravillosa 
de la vida, la muerte y la resurrección de 
nuestro Salvador Jesús. 
 Antes de Moisés, la comunicación del 
mensaje divino era transmitida verbalmen-
te de generación en generación, hecho 
que resaltaba la responsabilidad de los 
más ancianos en cuanto a mantener en los 
hijos la enseñanza sagrada, preservando 
la historia de la creación y la intervención 
divina en este planeta. El Señor sabía que, 

con el acortamiento de la vida y la prolife-
ración de la apostasía, su mensaje debía 
ser guardado en un recipiente protegido 
de cualquier error o alteración. Un libro 
concentraría más fácilmente las poderosas 
palabras que deseaba comunicar a sus hi-
jos, como lo indicó el gran rabino Abraham 
Heschel: “De todas las cosas terrenales, 
las palabras nunca mueren. Hay tan poca 
materia en ellas, pero tanto significado [...]. 
Dios tomó las palabras hebreas y sopló en 
ellas su poder, y ellas se convirtieron en un 
vínculo vivo, cargado con el Espíritu divino. 
A partir de ese día, las palabras son esla-
bones entre el Cielo y la Tierra. ¿Qué otro 
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medio podría ser empleado para transmitir 
lo divino?”1

 La Palabra escrita de Dios ofrece al lec-
tor cuatro grandes beneficios:

1. Memoria: El Libro registra la historia y 
resalta el significado de pertenecer al 
pueblo de Dios. 

2. Base teológica: El Libro presenta a 
Dios en una relación de amor leal y 
comprometido con su pueblo. 

3. Responsabilidad: El Libro presenta 
los mandamientos que reflejan el 
carácter que Dios quiere ver en sus 
hijos. 

4. Visión profética: El libro revela los 
planes de Dios para el futuro e infun-
de en el creyente la sublime esperan-
za de la vida eterna, con la erradica-
ción definitiva del pecado. 

 A lo largo de más de 3.500 años, la 
Palabra escrita, primeramente en arcilla, 
luego en rollos de pergamino, en papel y 
también por medios electrónicos, ha ac-
tuado como elemento protagonista en la 
obra de religar al hombre con su Creador. 
No obstante, el poder y los beneficios del 
libro están limitados a su acceso y su dis-
ponibilidad. Dios no solo orientó a la iglesia 
con respecto a la importancia del Registro 
Sagrado, sino también resalta el carácter 
indispensable de la distribución. 
 Al incluir a cada creyente en la oración 
sacerdotal, Cristo trajo a la luz, de mane-
ra implícita, la misión de los discípulos, 
cuando dijo: “Mas no ruego solamente por 
éstos, sino también por los que han de 
creer en mí por la palabra de ellos” (Juan 
17:20). A menos que haya discípulos que 
comuniquen la Palabra, no existirán con-
versos. El alcance del mensaje depende 
de la participación de los mensajeros. El 
Libro no posee piernas ni manos; por eso, 
su eficacia reclama un conductor. ¡Es frus-
trante que haya un mensaje sin mensajero! 
Por más relevante que sea su contenido, 
no garantiza su impacto en la sociedad. Es 
necesario llevarlo al lugar en que están las 
personas.2 
 En los últimos años, la iglesia ha in-
vertido en la amplia distribución de libros 
que contienen el mensaje adventista. Los 

conocidos libros misioneros, junto con los 
demás emprendimientos evangelizadores, 
han desempeñado un papel estratégico en 
el plan de acción de la iglesia. 
 El 24 de marzo de 2012 se realizará 
una edición más del proyecto Impacto Es-
peranza, que culminará con la distribución 
de más de 52 millones de ejemplares del 
libro La gran esperanza en los países que 
componen la División Sudamericana. 
 Lo curioso es que, de entre todos los 
frentes misioneros posibles, la distribución 
de libros involucra a cada creyente. Des-
de los niños hasta las personas de más 
edad, todos pueden participar. Ahí radica 
la diferencia. El evangelismo por televisión 
y radio, las series de evangelización y las 
semanas de cosecha incluyen a muchas 
personas, pero no a la totalidad. Pero la 
distribución de un libro permite la partici-
pación de todos los miembros de la iglesia, 
hasta incluso de los que piensan que no 
tienen ningún talento. 
 Además de la participación de cada 
adventista, menciono otras ventajas de la 
amplia distribución de libros:
 1. Despierta la pasión misionera en los 
hermanos. 
 2. Crea oportunidades para conocer a 
muchas personas interesadas en estudiar 
la Biblia.
 3. Deja un mensaje fuerte, distintivo, 
cuya lectura conduce a las personas a la 
Biblia y a la verdad. 
 4. La entrega gratuita conquista simpa-
tía. Las personas generalmente aceptan el 
regalo.
 5. El libro permanece “hablando” por 
mucho tiempo.
 6. Muchas personas son alcanzadas por 
la lectura de un único ejemplar.
 7. Es el método evangelizador más eco-
nómico, sencillo y directo. 
 8. No depende de la tecnología ni de 
grandes inversiones. 
 9. El efecto puede ser inmediato. Ni 
bien un párrafo es leído, se da inicio, por 
medio del Espíritu Santo, a la obra de per-
suasión y conversión.
 10. Lleva al lector a buscar la iglesia. 
 Ciertamente, no fue sin razón que el 

Señor Dios orientó tanto a la iglesia en 
cuanto a diseminar las publicaciones. En-
tendemos que, en los últimos tiempos, esa 
actividad también estará relacionada con el 
reavivamiento. Cuanto mayor sea nuestra 
participación en la comunicación del evan-
gelio, tanto más profunda será nuestra ex-
periencia religiosa. 
 En la unión del mensajero (cada ad-
ventista) con el conducto del mensaje (el 
libro) hay una combinación poderosa. Dios 
escogió esos dos agentes, porque uno de-
pende del otro. La esperanza contenida en 
los libros es llevada por manos sencillas 
dispuestas a cumplir con la simple tarea de 
transmitir la Palabra escrita. 
 Quiero compartir tres breves historias 
que ilustran la manera más poderosa por 
la que el Señor puede usarnos cuando en-
tregamos a alguien un libro como El con-
flicto de los siglos. 

Trabajo entre los menonitas
 Jacob Goertzen, de nacionalidad cana-
diense, es un empresario agricultor que 
hace 25 años se estableció en la pequeña 
ciudad de San Ramón, a 250 km de San-
ta Cruz de La Sierra, República de Bolivia. 
Sediento de la Palabra de Dios, buscaba, 
sin éxito, respuestas a las inquietudes ge-
neradas en su estudio personal de la Biblia. 
Quería saber más acerca de los temas pro-
féticos presentados en los libros de Daniel 
y Apocalipsis. Un día, Lothar y Marha, una 
pareja de misioneros alemanes jubilados, 
visitó San Ramón para actuar específica-
mente en las comunidades de los herma-
nos menonitas. Alguien le dijo a Jacob que 
Lothar, el misionero alemán, sabía explicar 
muy bien las profecías de Daniel. 
 Ya desde el primer contacto entre Jacob 
y Lothar, se dedicaron 16 horas seguidas al 
estudio. Entonces, Lothar le regaló a Jacob 
un ejemplar del libro Der Grosse Konfikt 
[El gran conflicto, en alemán], de Elena de 
White. La lectura de este libro, sumada a 
los estudios bíblicos con la pareja de mi-
sioneros alemanes, condujo a Jacob a bau-
tizarse en la Iglesia Adventista. 
 Antes de terminar la lectura, Jacob pidió 
doscientos ejemplares del libro, para com-

ALMIR MARRONI es vicepresidente de la División Sudamericana.
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partir con los inmigrantes alemanes me-
nonitas. Ahora, cuando Jacob viaja, lleva 
consigo decenas de libros, para entregar a 
las personas que encuentra en su camino. 
 Con entusiasmo, Jacob relata que, al 
entregar los libros y compartir un poco su 
historia, desafía a las personas a hablar, en 
el siguiente encuentro, acerca de lo que 
leyeron. 
 Así, decenas de sinceros menonitas 
han conocido el mensaje de la Iglesia Ad-
ventista en la República de Bolivia. 

Paradoja
 En 2008, en la ciudad de Guarapuava, 
Paraná, República del Brasil, la psicóloga 
Rosa Ayres de Oliveira recibió a un nuevo 
paciente.3 Era Marcos Alexndre, joven de 
22 años, portador del Síndrome de Waar-
demburg (tipo 2), enfermedad rara que 
causa limitación intelectual congénita. De 
acuerdo con Rosa Oliveira, Marcos era di-
ferente, porque hablaba de Dios con mu-
cha sinceridad, convicción y entusiasmo, 
lo que causó un profundo impacto en la 
vida de esta profesional. 
 Aun siendo portador de deficiencia 
mental, Marcos no dejó de testificar. Sin 
recelos, habló acerca de los puntos distin-
tivos de la doctrina adventista, incluyendo 
el sábado y los eventos finales. La psicó-
loga quedó impresionada, pues conocía 
muy poco de las profecías bíblicas. Cier-

to día, Marcos tuvo que responder a una 
pregunta sobre la ley dominical y, como 
no sabía la respuesta adecuada, le pidió a 
su madre, Yolanda, que lo acompañara al 
consultorio y lo ayudara a dar la respuesta 
correcta. 
 Cuando la avalancha de preguntas 
creció, Marcos decidió regalarle a Rosa 
el libro El gran conflicto. Ella afirmó que 
la lectura de ese libro fue decisiva en su 
vida: “Si no hubiera leído El gran conflicto, 
no habría cambiado”. Lo leyó con mucha 
avidez, en busca de respuestas. 
 El testimonio de Marcos y la lectura del 
libro dieron su fruto, y Rosa fue bautizada. 
¡Qué paradoja: una psicóloga evangeliza-
da por alguien que padece una deficiencia 
mental!
 En su sencillez, Marcos enseña una 
estrategia: “Si quieres convertir a alguien, 
regálale un libro”. 

Desprendimiento
 Felipe Ângelo es un niño de diez años 
que ayuda a su madre a entregar pan, y 
recibe una mesada de cinco reales por 
semana. Su emocionante testimonio tam-
bién puede ser visto en Internet.4 Revela 
alegría al decir: “¡Voy a regalar 110 libros 
La gran esperanza!” Doña Eunice, madre 
de Felipe, esperaba que su hijo usara su 
dinerito para comprar dulces, bebidas ga-
seosas y la merienda en la escuela. Pero, 

para su sorpresa, el niño guardó todo lo 
que había recibido. Cierto día, el pastor 
desafió a los miembros de la iglesia a 
comprometerse con la gran campaña de 
entrega de libros, casa por casa, en su ciu-
dad. El desafío misionero mencionado en 
el llamado del pastor tocó el corazón de 
Felipe y, mientras su madre llenaba su pe-
dido de libros, él solicitó un sobre más, en 
el que anotó: 100 libros. 
 Sorprendida por la decisión del niño, 
y entendiendo que tendría que pagar por 
los libros, la madre intentó convencerlo 
de disminuir la cantidad. “Pide cincuenta 
libros”, sugirió ella. 
 Felipe afirmó que tenía el dinero su-
ficiente para pagar los cien libros. Como 
todo niño, él tenía el sueño de comprar 
una Play Station. Por eso, ahorraba todo 
dinero que recibía de su madre.
 Sus planes cambiaron cuando supo de 
la campaña evangelizadora La gran espe-
ranza. “Dios habló a mi corazón, y tuve el 
deseo de regalar los libros, para que más 
personas conozcan el evangelio. Quiero 
ver a esas personas en el cielo”. 
 Es imposible no emocionarse con la 
fe y la actitud de Felipe. De todo lo que 
recibió como mesada, separó el diezmo 
y las ofrendas, y lo que quedó lo invirtió 
integralmente en la adquisición de cien 
libros para la campaña. Eunice compara la 
actitud del hijo y de la viuda pobre, que 
nada retuvo. 
 Sí, Felipe obtuvo su Play Station. Su 
madre hizo un esfuerzo y se la regaló para 
su cumpleaños, con el juego deseado. 
Según lo prometido, él agregó diez libros 
más a su pedido. 
 La historia de Felipe nos desafía. ¿Qué 
estamos haciendo para llevar un libro a 
cada casa? Ese es el sueño de la iglesia 
en todo el mundo. Millones de libros se-
rán distribuidos y, para eso, se necesitarán 
muchas manos. ¿Deseas transformar tus 
manos en manos de esperanza?  
_______________
Referencias
 1 Abraham Heschel, citado por Eugene Pe-
terson, Corra com os Cavalos (Editora Textus), 
p. 147.
 2 Elena de White, El Deseado de todas las 
gentes, p. 152.
 3 Ver: www.youtube.com/watch?v=NXaGQlxO8xw
 4 Ver: www.youtube.com/watch?v=8bi2tBbAGzM
&feature=related
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En una entrevista conce-
dida a Willie E. Hucks II, 
para la revista Ministry, 

Delbert W. Baker, uno de los 
vicepresidentes de la Aso-
ciación General de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día, 
habló acerca del Proyecto El 
conflicto de los siglos, cuya 
comisión él dirige. En esta pá-
gina, reproducimos algunas 
partes de la entrevista, con el 
propósito de motivar a la igle-
sia a completar, hasta fines de 
2012, la distribución de 52 mi-
llones de ejemplares del libro 
La gran esperanza, en el terri-
torio de la DSA.

Willie E. Hucks II: ¿Cuál es el 
propósito del Proyecto El Con-
flicto de los siglos? 
Delbert W. Baker: Propiciar, 
en el público lector, la oportu-
nidad de conocer los eventos 
inminentes descritos en el libro 
El conflicto de los siglos. De 
modo intencional, este proyec-
to permitirá que nuestros ve-
cinos y amigos se familiaricen 
con uno de los mensajes más 
interesantes que alguien puede 
descubrir: la promesa de que 
el gran conflicto entre el bien y 
el mal terminará, y que habrá 
un fin para todo el sufrimiento 
que enfrentamos en esta vida. 
Esa es la bendita esperanza. 
Por lo tanto, el hecho de com-
partir este interesante libro es 
una manera de decir al mundo: 
“Aquí está un sencillo mensaje 

que queremos que conozca, 
que es inspirador y capaz de 
transformar vidas”. Eso es lo 
que el presidente de la Asocia-
ción General, el Pr. Ted Wilson, 
mencionó cuando predicó su 
primer mensaje en Atlanta: ¡ha-
cer algo grande y arrojado para 
Dios! Bajo la conducción divina, 
nos toca realizar algo osado, y 
hacer que nuestro mensaje sea 
presentado de manera podero-
sa y distintiva. Es nuestro deber 
dar al mundo el mensaje que 
Dios nos confió. Pienso que 
eso podrá materializarse al dis-
tribuir millones de copias del 
libro misionero. 

Entiendo que el blanco es 
distribuir millones de ejem-
plares del libro El confl icto 
de los siglos, ¿no es verdad?

De hecho, estamos pen-
sando en una gran cantidad de 
libros, pero no queremos de-
jarnos cegar por los números. 
Al contrario, permitamos que 
el Espíritu Santo nos ayude 
a distribuir la mayor cantidad 
posible. Pero, estamos segu-
ros de que Dios impresionará 
a los miembros de la iglesia 
a fin de distribuir millones de 
ejemplares. Repito, no quere-
mos que las personas se dejen 
llevar por los números. Haga-
mos lo máximo posible y vea-

mos lo que Dios hará. El hecho 
es que deseamos distribuir el 
libro El conflicto de los siglos. 
Se trata de un libro inspirado, y 
las multitudes necesitan tener 
acceso a él, leer su mensaje y 
ser transformados por él. [...] 
Los números están subordina-
dos al hecho de que nos cabe 
hacer lo mejor posible a fin 
de que el libro misionero sea 
distribuido a gran escala, per-
mitiendo que el Espíritu Santo 
dirija el proyecto. 

¿Cuáles son los benefi cios 
de este proyecto?

El libro El conflicto de los 
siglos, primero, nos da una ver-
sión real de la libertad religiosa 
a lo largo de los tiempos. Des-
de el principio hasta ahora, las 
personas han luchado por los 
principios básicos de libertad re-
ligiosa y la habilidad de decidir 
cómo servir a Dios de acuerdo 
con su conciencia. Este es un 
mensaje para nuestro tiempo. 

El segundo beneficio es 
que aborda el gran tema del 
conflicto entre Cristo y Satanás, 
entre el bien y el mal, entre lo 
correcto y lo errado. Cristo es 
presentado como Salvador y 
Señor, y como Rey venidero. 
El libro nos revela eso de un 
modo maravilloso. Estoy le-
yendo El conflicto de los siglos 

otra vez, y noto que tiene un 
poder transformador. En él, 
encuentro auxilio para expe-
rimentar el reavivamiento y la 
reforma. Deseo ser semejante 
a los reformadores del pasado. 
Los mismos valores de ese 
tiempo son necesarios hoy. 

El tercer beneficio es la apli-
cación de las lecciones de la 
historia en nuestra vida. Cuan-
do leemos la historia de Zwin-
glio, Lutero y Calvino, al igual 
que la de la Reforma, las leccio-
nes no quedan sencillamente 
relegadas al pasado, sino que 
pueden ser aplicadas en nues-
tra vida hoy. 

Hable acerca de lo que es-
tán haciendo las divisiones 
para llevar a cabo este pro-
yecto. 

En la División Sudamerica-
na, el presidente, el Pr. Erton 
Köhler, pretende distribuir al 
menos 18 millones de ejem-
plares del libro La gran es-
peranza en un solo día [24 
de marzo de 2012]. Las otras 
divisiones también tienen sus 
blancos. Todo está siendo pla-
nificado cuidadosamente, por-
que la logística de un proyecto 
como este es compleja. Nues-
tras editoras están usando su 
máxima capacidad de impre-
sión. Por otro lado, los pasto-
res distritales y los presidentes 
de campos y de uniones son 
piezas fundamentales en este 
proyecto. 

Proyecto El confl icto de los siglos

WILLIE E. HUCKS II es editor asociado de la revista Ministry.

La distribución masiva del libro

El confl icto de los siglos es el plan más osado

de la iglesia alrededor del mundo. 
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En tiempos de grandes 
avances tecnológicos, 
entregar un libro en la 

puerta de cada casa parece ex-
traño. Pero no lo es. El estudio 
detallado de una importante 
editorial de la Rep. del Brasil 
demostró que entre 2009 y 
2010 hubo un aumento de casi 
un 9% en la venta de libros. 
Además, es interesante notar 
que se registró un crecimiento 
de un 5% en ventas de libros 
puerta a puerta. En 2010, en el 
Brasil se vendieron 56 millones 
de libros mediante este méto-
do. Esto representa el 21,66% 
de las ventas totales.

 Este mercado en creci-
miento es visto como una 
oportunidad clave para la evan-
gelización por la Iglesia Adven-
tista en 2012. Algo más de 2 
millones de adventistas en 
Sudamérica (desde el Ecuador 
hasta el Uruguay) se enfrentan 
al reto de distribuir 50 millones 
de copias gratis del libro La 
gran esperanza. De ellos, 39 
millones serán repartidos en el 
Brasil. El resto, en los 7 países 
de habla castellana. 

Un enorme desafío
Pero, en 2013, el sueño 

es aún mayor: 70 millones de 
copias. El Pr. Erton Köhler, pre-
sidente de la iglesia en Suda-
mérica, es quien coordinará 
esta gran tarea, nunca antes 
realizada en esta región. Para 

tener una idea del tamaño de 
esta audaz empresa, la Igle-
sia Adventista a nivel mundial 
planea distribuir este año 160 
millones de ejemplares de La 
gran esperanza. Nosotros, en 
Sudamérica, tenemos la gran 
responsabilidad y el enorme 
privilegio de repartir la tercera 
parte del total de copias de 
todo el planeta.

Un libro en cada casa
La idea de entregar un libro 

en cada hogar motiva a los di-
rigentes de todas las regiones 
administrativas de la DSA que 
han hecho audaces planes 
para la difusión. En la Asocia-
ción Paulista Central (APaC), 
se entregarán 1.700.000 libros 
en 81 ciudades. “Nuestro reto 
no es solo distribuir los libros, 
sino también involucrar a la 
iglesia en un gran proyecto de 
misión”, explica el Pr. Oliveira 
Ferreira, presidente de la APaC.

Al evaluar esto, el Pr. Almir 
Marroni, hoy vicepresidente de 
la DSA y líder de las Publica-
ciones cuando se redactó este 
artículo, comentó que este 
proyecto de distribución debe 
tener, al menos, dos impactos: 
“Uno interno y otro externo. El 
externo es en las ciudades y los 
pueblos, ya que los libros llega-
rán a 50 millones de hogares y 
será el medio por el cual Dios 
se comunicará con los que es-
tán en la Babilonia espiritual, 
invitándolos a salir de ella antes 
del final. Y el interno es para 
nosotros, los miembros de la 
iglesia, ya que en cada miem-

bro que participa de esto habrá 
un reavivamiento misionero”.

Desafíos personales
Sin embargo, este plan mi-

sionero está más allá de lo que 
decidan las instituciones de la 
iglesia. Además de los pedidos 
de libros realizados por las aso-
ciaciones y por los pastores, 
los miembros laicos también 
están comprometidos. Muchos 
de ellos hacen grandes sacrifi-
cios económicos para obtener 
el material que van a regalar. 

Marcelo Oliveira de Magal-
haes tiene 37 años, vive en 
San Pablo y trabajó 12 años 
como pastor de una iglesia 
pentecostal. Cuando se dio 
cuenta de lo que enseñaba 
la Biblia, fue bautizado en la 
Iglesia Adventista. “Conocí la 
verdad completa”, afirma, “por 
eso, compré 30.000 libros La 
gran esperanza, para repartir”.

Él adoptó una estrategia 
diferente para realizar la en-
trega del precioso material: 
contactar a los pastores pen-
tecostales que son sus amigos 
y a quienes eran miembros de 
sus iglesias. “Miles de personas 
asisten a diario a los diver-
sos cultos que tienen 
lugar en estas iglesias. 
Miles de personas no 
conocen las profecías 
de Daniel ni del Apo-
calipsis. Por eso, quie-
ro llevarles este libro. 
Sé que hay muchas 
personas que, como 
yo, anhelan conocer 
la verdad de la Biblia”.

Por su parte, en la región 
del Valle de Paraíba, San Pablo 
(Rep. del Brasil), muchos pas-
tores se están organizando no 
solo para hacer una donación 
individual de un millón de li-
bros, sino también para donar 
un salario completo en pos de 
la compra de este material. 

Efectos a largo plazo
El contenido del libro La 

gran esperanza es un fuerte 
mensaje acerca de las doc-
trinas de la Biblia que no son 
nada populares en el mundo 
cristiano hoy, como el sábado y 
el estado de los muertos. Estos 
temas, precisamente, marca-
ron la diferencia en la vida de 
Anacleto Robson de Moura, de 
28 años.

Desde los 16 años, Anacle-
to sintió la profunda necesidad 
de encontrar una creencia que 
lo ayudara a llenar el vacío en 
su vida. Era una búsqueda es-
piritual, pero no necesariamen-
te de una religión. Los caminos 
de Dios, sin embargo, lo guia-
ron a contactarse con un líder 
adventista en la empresa don-
de trabajaba. En esta reunión, 
recordó lo que había leído una  

vez en 

Anacleto Robson de Moura y su 
familia.

¡52 millones 

de libros!

 Foto: DSA.
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Vidas transformadas
Inés Cairo: De la “Gnosis” a la Iglesia Adventista 

PR. PABLO FLOR, director de Comunicación de la Unión Uruguaya.

“En 1998, mi vida era un enorme fardo de problemas. Todo era 
muy triste. Problemas financieros, problemas de salud, problemas 
emocionales ”, relata Inés. “Frente a esa situación tan dramática, 
mi hermana Mirta me invitó a participar de un grupo de apoyo 
llamado Gnosis. Por un tiempo, este grupo de apoyo espiritual me 
sedujo, a tal punto que llegué a participar de un ritual de iniciación”, 
continúa Inés.

 “Pero, las creencias y las prácticas que aprendí allí no llenaron 
mi corazón. Por otro lado, estaba segura de que los rituales por los 
muertos, las técnicas de yoga y meditación que hacían que dejara 
mi mente en blanco, y otras prácticas que me enseñaban allí no 
eran buenos. Clamé a Dios para que me librara de todo eso”.

Pablo Flor (PF): Y ¿cómo conoció el libro El conflicto de los 
siglos?

Inés Cairo (IC): En mi lucha por dejar el gnosticismo, asistí a 
una iglesia católica y después a una metodista. Pero mi vacío inte-
rior continuaba. En mi desesperación, clamé a Dios y le pedí que 
me enviara a alguien para que me instruyera en el conocimiento 
de la verdad. A los pocos días, Emanuel La Rosa golpeó la puerta 
de mi casa. Dijo que provenía del Sanatorio Adventista del Plata, y 
que estaba haciendo unas encuestas de salud y vendiendo litera-
tura. Me dijo que en el libro El conflicto de los siglos encontraría 

la respuesta a todas mis preguntas. Le compré ese libro y además 
Los 10 mandamientos. Sé que Dios envió a ese colportor, porque 
al leer “El conflicto“ descubrí las maravillosas verdades de la Biblia.

PF: Y ¿qué sucedió entonces?
IC: Me contacté con la Iglesia Adventista de Paysandú y asistí a 

ella. Me sorprendió gratamente que al llegar allí me conocían por 
nombre, ya que Emanuel había pedido oración por mi vida. El día 
de mi bautismo, conté mi testimonio y dije que Emanuel no vino 
a mi casa por su cuenta, sino que Dios lo había mandado. Lo más 
conmovedor fue que él allí confesó que mi casa no estaba en la 
zona que a él le tocaba colportar… 

PF: ¿Qué fue lo que más te impresionó del libro?
IC: Sin duda, la verdad acerca del sábado y la manera en que 

Elena de White narra con absoluta precisión la posición histórica 
y profética de los EE.UU. en los días actuales y para el futuro. Es 
increíble que ese libro se haya escrito hace más de cien años… 
parece tan actual…

PF: ¿Qué les dirías a los hermanos que van a repartir cin-
cuenta millones de libros en Sudamérica?

IC: Quiero animar a los hermanos a que hagamos el máximo 
esfuerzo en comprar la mayor cantidad de libros y así sembrar la 
preciosa semilla en millones de hogares sedientos de la verdad.

El 23 de diciembre, en las instalacio-
nes del Palacio Legislativo Quinta Bolívar, 
en la ciudad de Cuenca, se realizó la en-
trega del libro El conflicto de los siglos, 
edición de lujo, al arquitecto Fernando 
Cordero, presidente de la Asamblea Na-
cional.

Durante la entrega, se transmitió al 
Arq. Cordero un mensaje de esperanza, y 

se le dio a conocer que los adventistas 
oran por las autoridades que gobiernan, 
para que Dios les otorgue sabiduría y 
entendimiento. 

De esta forma es como la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día trabaja, 
cumpliendo su cometido de llegar a 
todas las personas con su mensaje de 
esperanza. 

Más autoridades reciben el libro
Informe: MARÍA JOSÉ VELA, UE.

Foto: UE.

la Biblia sobre la observancia 
del sábado. “Me regaló un 
ejemplar de El conflicto de los 
siglos y fue este libro el que 
empezó a responder las pre-

guntas que yo tenía. Sentí un 
gran alivio, porque empecé a 
entender lo que parecía ser 
complicado y confuso”, recuer-
da Anacleto.

Después de estudiar y orar, 
Anacleto se bautizó en 2001. 
Y entonces apareció una nece-
sidad básica: distribuir a otros 
el libro que a él le cambió la 

vida. Anacleto, además, quiere 
estudiar Teología. Si todo esto 
es posible por un libro, imagi-
ne lo que pueden hacer cin-
cuenta millones. 

1 5

FELIPE LEMOS es periodista y se desempeña en el área de Prensa de la División Sudamericana.



La gran esperanza 
llega a Sudamérica

Este 24 de marzo, se realizará la mayor distribución de libros misioneros jamás 

vista en la DSA. El objetivo es repartir 18 millones de libros La gran esperanza en 

un solo día. Además, cada Unión hispana desarrollará las siguientes estrategias:

Unión Argentina

Un libro en cada casa, y 
nos vamos a casa

El objetivo: repartir 
3.932.000 libros.

El plan: El personal de las ins-
tituciones y asociaciones, los 
pastores, los líderes y los laicos 
trabajarán en conjunto para 
impactar las grandes ciudades 
el 24 de marzo.

Unión Chilena
Un libro en cada hogar

El objetivo: Repartir 
3.000.000 de libros.

El plan: La República de Chile 
tiene 17 millones de habitantes 
y 3 millones de hogares. La her-
mandad repartirá masivamente 
el libro el 24 de marzo y, du-
rante el verano, los colportores 
repartirán 1.000 libros por cada 
día del año.

Unión Ecuatoriana

Proyecto Jericó: La Gran 
Esperanza

El objetivo: Repartir 
1.500.000 libros.

El plan: En las dos ciudades 
más importantes del país 
repartir prácticamente un 
libro en cada casa: 500.000 
en Quito y 500.000 en Gua-
yaquil. La UE tiene 46.400 
miembros. Cada adventista, 
en promedio, entregará 33 
libros. En total, estamos lle-
gando a 6 millones de perso-
nas, es decir, casi el 50% de 
la población ecuatoriana.

E S T R A T E G I A S  M I S I O N E R A S

Unión Peruana 
del Norte

La gran catástrofe y la 
Gran Esperanza

El objetivo: Repartir 
1.000.000 de libros y captar 
100.000 estudios bíblicos.

El plan: Según el calendario 
maya, el 21 de diciembre de 
2012 es el día del cambio de 
un ciclo para la humanidad, in-
terpretado por muchos como 
la destrucción del planeta. 
Mientras que todos hablan de 
una gran catástrofe, nosotros 
presentamos la Gran Esperan-
za. Misión Caleb 4.0 (16-25 
de febrero) e Impacto Espe-
ranza (24 de marzo) serán las 
fechas clave.
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Unión Paraguaya
La Gran Esperanza

El objetivo: Repartir 210.000 
libros.

El plan: Se repartirán 
210.000 libros La gran espe-
ranza. En Ciudad del Este, el 
10 de marzo se entregarán 
100.000 de esos libros. Hay 
90.000 hogares allí, así que se 
dejará un libro en cada hogar. 
La distribución será hecha por 
más de 1.000 hermanos que 
vendrán de todo el país vis-
tiendo una remera identifica-
toria especialmente preparada 
para esta actividad.

Unión Peruana del Sur
Como hojas de otoño 

El objetivo: Repartir 2.000.000 de 
libros

El plan: Las instituciones, los pastores, 
los líderes de las iglesias y los hermanos 
laicos han hecho grandes pactos perso-
nales para comprar miles de libros.
Las iglesias locales identificaron un terri-
torio y lo sectorizaron. Además, se realizó 
una distribución en la pasada Navidad. 
Por otra parte, las instituciones entregan 
y regalan el libro. ADRA también hace su 
parte y los colportores dejan un libro en 
cada casa que visitan. Los colegios ad-
ventistas también están involucrados en 
esta actividad.

Unión Uruguaya
7 días de Esperanza

El objetivo: repartir 160.000 de libros.

El plan: Comprometer a los líderes y a 
la hermandad con pactos para la compra 
de libros, y animarlos a confeccionar listas 
de personas a quienes regalarlo. Además, 
cada iglesia adoptará un barrio de su ciudad 
para desarrollar el proyecto “7 días de Es-
peranza”. Este consiste en ir por cada casa 
haciendo una encuesta mencionando que 
el libro viene como regalo. El encuestador 
se compromete a llevarle en siete días una 
guía de estudio de la Biblia. Esto se hará a 
partir del 3 de marzo.

Unión Boliviana
La Gran Esperanza

El objetivo: Repartir 350.000 
libros.

El plan: Casi 175.000 libros 
ya fueron entregados en la 
pasada Navidad. Los restantes 
serán repartidos el 24 de mar-
zo, día del Impacto Esperanza. 
Pero estamos orando, soñando 
y planificando poder repartir 3 
millones de libros entre este 
año y 2013, con el fin de llegar 
a todos los hogares del país. 
Estamos sintiendo los bene-
ficios del trabajo en conjunto 
de la unión con las iglesias, 
los hermanos, los pastores, los 
docentes, los profesionales y 
el personal de las instituciones, 
para que cada hogar reciba “la 
gran esperanza”.

Internet – Toda la División Sudamericana
El objetivo: Distribuir 10 millones de libros La gran esperanza 
a través de Internet.

El plan: Enviar el libro en su formato electrónico, o el link para 
descargarlo, a todos nuestros contactos de correo electrónico, Fa-
cebook, Twitter y otras redes sociales.

Dónde descargarlo:
http://www.esperanzaweb.com/lagranesperanza/ 
http://www.conflictocosmico.com/
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La Iglesia Adventista del Séptimo 
Día reconoce al sábado como se-
ñal distintiva de lealtad a Dios (Éxo. 

20:8-11; 31:13-17; Eze. 20:12, 20), cuya 
observancia es pertinente a todos los se-
res humanos en todas las épocas y luga-
res (Isa. 56:1-7; Mar. 2:27). Cuando Dios 
“descansó” en el séptimo día de la sema-
na de la creación, también “santificó” y 
“bendijo” este día (Gén. 2:2, 3), separán-
dolo para un uso sagrado y transformán-
dolo en un canal de bendiciones para la 
humanidad. Aceptando la invitación para 
dejar a un lado sus “propios intereses” 
durante el sábado (Isa. 58:13), los hijos 
de Dios observan este día como una im-
portante expresión de la justificación por 
fe en Cristo (Heb. 4:4-11).

La observancia del sábado es enun-
ciada en Isaías 58:13 de la siguiente 
manera: “Si retraes del sábado tu pie, de 
hacer tu voluntad en mi día santo, y lo 
llamas ‘delicia’, ‘santo’, ‘glorioso de Jeho-
vá’, y lo veneras, no andando en tus pro-
pios caminos ni buscando tu voluntad ni 
hablando tus propias palabras, entonces 
te deleitarás en Jehová” (Isa. 58:13, 14). 
Basada en estos principios, la División 
Sudamericana de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día reafirma en este documento 
su compromiso con la fidelidad a la ob-
servancia del sábado.

1. Vida de santificación. La verdadera 
observancia del sábado se basa en 
una vida santificada por la gracia de 
Cristo (Eze. 20:12, 20); pues, “a fin 
de santificar el sábado, los hombres 
mismos deben ser santos” (El De-
seado de todas las gentes, p. 250).

2. Crecimiento espiritual. Como “es un 
broche de oro que une a Dios y a su 
pueblo” (Testimonios para la igle-
sia, t. 6, p. 354), el sábado propor-

ciona un contacto más próximo con 
Dios. Como tal, no debemos per-
mitir que otras actividades, por más 
nobles que sean, debiliten nuestra 
comunión con Dios en este día.

3. Preparación para el sábado. Las 
actividades seculares deben ser in-
terrumpidas (cf. Lev. 23:32; Deut. 
16:6; Neh. 13:19) antes de la pues-
ta de sol del viernes (cf. Neh. 13:13-
22); la casa debe estar limpia y 
arreglada; las ropas, lavadas y plan-
chadas; los alimentos, debidamente 
preparados (cf. Éxo. 16:22-30); y 
los miembros de la familia, listos.

4. Inicio y término del sábado. El sá-
bado es un día de comunión espe-
cial con Dios, y debe ser iniciado 
y terminado con cultos de puesta 
de sol breves y atractivos, con la 
participación de los miembros de 
la familia. En estas ocasiones, es 
oportuno cantar algunos himnos; 
leer un pasaje bíblico, seguido por 
comentarios pertinentes; y expresar 
gratitud a Dios en oración. (Ver ibíd., 
pp. 355-360.)

5. Personas bajo nuestra influencia. El 
cuarto mandamiento del Decálogo 
orienta que todas las personas bajo 
nuestra influencia deben ser libera-
das de las actividades seculares en 
el sábado (Éxo. 20:10). Esto impli-
ca, positivamente, que los demás 
miembros de la familia, así como 
los empleados y los huéspedes, 
también sean estimulados a obser-
var el sábado.

6. Espíritu de comunión. Como día por 
excelencia de comunión con Dios 
(Eze. 20:12, 20), el sábado debe 
caracterizarse por un compromiso 
alegre y placentero con las priori-
dades espirituales, con momentos 

especiales de lectura de la Biblia, de 
oración y, si es posible, de contacto 
con la naturaleza (cf. Hech 16:13). 
Ese compromiso deberá ser mante-
nido en la elección de los asuntos 
abordados; también en nuestros 
diálogos informales con familiares y 
amigos.

7. Reuniones de la iglesia. Somos 
amonestados a no dejar “de con-
gregarnos, como algunos tienen por 
costumbre” (Heb. 10:25). Por con-
siguiente, los programas y las activi-
dades regulares de la iglesia durante 
los sábados deben tener preceden-
cia sobre otros compromisos perso-
nales y sociales, aunque estos sean 
pertinentes al sábado.

8. Casamientos y fiestas. La invitación 
para dejar a un lado nuestros “pro-
pios caminos” en el sábado (Isa. 
58:13) implica que los casamientos 
y las fiestas, incluyendo sus debidos 
preparativos, deben ser realizados 
fuera de este período sagrado. Los 
casamientos y algunas fiestas más 
suntuosas no deberían ser planifica-
dos para los sábados por la noche, 
pues sus preparativos involucran 
expectativas y actividades que no 
están de acuerdo con el espíritu de 
comunión con Dios.

9. Medios de comunicación secular. 
Los medios de comunicación secu-
lar, en todas sus formas, deberían 
ser dejados a un lado durante las 
horas del sábado, para que este, 
rompiendo la rutina de la vida, pue-
da ser un día de “delicia” y “santo” 
(Isa. 58:13).

10. Deportes y recreación. Muchas 
actividades deportivas y de recrea-
ción, aceptables durante la semana, 
no están de acuerdo con la obser-

del sábado
El siguiente documento fue votado en la Junta Directiva de la Divi-

sión Sudamericana en octubre de 2011. Creemos que será de prove-

cho para los lectores conocer y adoptar esta propuesta. 
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vancia del sábado, pues desvían la 
mente de los asuntos espirituales 
(Isa. 58:13).

11. Horas de sueño. La Biblia define 
al sábado como un día de “repo-
so consagrado” (Éxo. 31:15), y no 
como un día para recuperar el sue-
ño atrasado de la semana. Ricas 
bendiciones vendrán por levantar-
se temprano el sábado, dedicando 
este día al servicio del Señor. (Ver 
Consejos sobre la obra de la Escue-
la Sabática, p. 140.)

12. Viajes. La realización de viajes por 
asuntos de trabajo o de intereses 
particulares es inapropiada para 
el sábado. Pero existen ocasiones 
excepcionales en que se hace ne-
cesario viajar en sábado para aten-
der algún compromiso religioso o 
situaciones de emergencia. Siempre 
que sea posible, los debidos pre-
parativos, incluyendo la compra de 
pasajes y el abastecimiento de com-
bustible, deben ser efectuados con 
la debida anticipación. (Ver Testimo-
nios para la iglesia, t. 6, pp. 360, 
361.)

13. Excursiones y campamentos. La 
realización de excursiones y cam-
pamentos puede promover la so-
ciabilización cristiana (cf. Sal. 42:4). 
Pero sus organizadores y demás 
participantes deberían llegar al de-
bido lugar y armar su estructura, in-
cluyendo sus carpas, antes del inicio 
del sábado, para que este pueda ser 
observado según el Mandamiento. 
Además de esto, durante las horas 
del sábado, las actividades deben 
estar de acuerdo con el espíritu sa-
grado de este día.

14. Restaurantes y alimentación. La 
recomendación de que el alimen-
to debe ser provisto con la debida 
anticipación (Éxo. 16:4, 5, 22-30) 
significa que su compra debe ocu-
rrir fuera de las horas del sábado, 
y que la concurrencia a restauran-
tes comerciales debe ser evitada en 
este día.

15. Medicamentos. La compra de me-
dicamentos durante el sábado es 
aceptable en situaciones de emer-
gencia (cf. Luc. 14:5), e inapropiada 

cuando la persona ya los necesita-
ba, y terminó postergando su com-
pra para este día.

16. Pasantías y prácticas escolares. El 
cuarto mandamiento del Decálogo 
(Éxo. 20:8-11) desacredita la reali-
zación de actividades seculares en 
el sábado, que generen lucro o be-
neficio material. Involucrados en ta-
les actividades están los programas 
de planificación y preparación para 
la vida profesional, incluyendo la 
asistencia a clases y la participación 
en prácticas, simposios, seminarios 
y ponencias de índole profesional, 
concursos públicos y pruebas se-
lectivas. En caso de confinamiento 
para rendir exámenes después de 
que termine el sábado, las horas de 
este día deben ser invertidas en ac-
tividades espirituales. 

17. Elección y ejercicio de la profesión. 
La estructura de la sociedad en ge-
neral no siempre favorece la obser-
vancia del sábado, y termina por 
poner a disposición profesiones y 
actividades que, aunque dignas, difi-
cultan esta práctica. Los adventistas 
del séptimo día deberán escoger y 
ejercer profesiones que estén de 
acuerdo con la debida observancia 
del sábado. Somos orientados a 
que, si alguien, “por amor al lucro, 
[permite] que su socio incrédulo 
haga funcionar la empresa comer-
cial en la que él participa, es igual-
mente culpable con el incrédulo; y 
es su deber disolver esta sociedad 
sin tomar en cuenta lo que pueda 
perder” (El evangelismo, p. 182).

18. Instituciones de servicios básicos. La 
orientación de no hacer “obra algu-
na” durante el sábado (Éxo. 20:10) 
implica que los observadores del 
sábado deben abstenerse de traba-
jar en ese día, aun en instituciones 
seculares de servicios básicos. Las 
instituciones de nuestra iglesia que 
no pueden cerrar durante el sábado 
(cf. Juan 5:17), incluyendo los in-
ternados adventistas, deben actuar 
en este día con un grupo reducido 
y por turno. 

19. Actividades médicas y de salud. 
Existen situaciones de emergencia 

en que los profesionales de la sa-
lud deben atender, basados en el 
principio de que “es lícito sanar en 
sábado” (Luc. 14:3). Los hospitales 
adventistas necesitan los favores de 
un equipo médico, de enfermería 
y de otros servicios básicos para el 
funcionamiento en las horas del sá-
bado. Pero los turnos de rutina, tan-
to médicos como de enfermería, en 
hospitales no adventistas, son ina-
propiados para las horas del sábado 
(Ver Ellen G. White Estate, “Consejos 
de Elena G. de White sobre el traba-
jo en sábado en instituciones médi-
cas adventistas y no adventistas”, en  
www.centrowhite.uapar.edu)

20. Proyectos asistenciales. Cristo dijo 
que “está permitido hacer el bien en 
sábado” (Mat. 12:12). Esto significa 
que “todo asunto secular debía ser 
suspendido, pero las obras de mise-
ricordia y benevolencia estaban en 
armonía con el propósito del Señor” 
(El ministerio de la bondad, p. 81). 
Por lo tanto, es lícito que en las horas 
sagradas del sábado se visite a enfer-
mos, viudas y huérfanos, a encarce-
lados y que se comparta el alimento. 
Las acciones sociales que pueden 
ser realizadas en otro día no deben 
tomar las horas sagradas del sábado.

21. Actividades misioneras. El apóstol 
Pablo usaba el sábado para persua-
dir “a judíos y a griegos” acerca del 
evangelio (Hech. 18:4, 11; cf. 17:2), 
demostrando la importancia de re-
servarse un tiempo especial, en este 
día, para actividades misioneras. 
Siempre que sea posible, los miem-
bros de la familia deben participar 
juntos de estas actividades, para 
disfrutar de la socialización cristiana 
y desarrollar el gusto por el cumpli-
miento de la misión evangelizadora.

Como adventistas del séptimo día, 
somos invitados a seguir el ejemplo de 
Dios al descansar en el séptimo día de 
la semana de la creación (Gén. 2:2, 3; 
Éxo. 20:8-11; 31:13-17; Heb. 4:4-11), 
de manera que el sábado sea para cada 
uno de nosotros una señal exterior de la 
gracia de Dios y un canal de sus inconta-
bles bendiciones. 
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Llegó la hora
La llegada de 2012 multiplicó las especu-

laciones acerca de una catástrofe global 
y el fin del mundo. Todo, como resul-

tado de las previsiones del calendario maya 
para el 21 de diciembre, que indicaría un 
cambio de era, que es interpretada por mu-
chos como el apocalipsis final. Los próximos 
meses prometen muchas discusiones acerca 
de los riesgos de un colapso del planeta y 
de las diferentes profecías acerca del fin del 
mundo. Será el escenario ideal para provocar 
miedo, ansiedad e inseguridad en la agen-
da de mucha gente. Además de Hollywood, 
que cada vez trata más el tema, las noticias 
también indican el aumento de la construc-
ción de refugios nucleares, la mudanza de 
familias a regiones consideradas neutras en 
una tragedia global y el descontrol ambien-
tal. Las personas se están preparando para 
lo peor. 

  Por otro lado, es interesante observar 
cómo las personas se involucran en estas 
discusiones y especulaciones cuando la 
verdad es tan sencilla, clara y accesible. La 
Biblia presenta las señales, los tiempos, las 
profecías y las interpretaciones. ¿Por qué 
creer en un calendario, cuando tenemos 
en las manos las profecías verdaderas? 
La realidad es que las personas están ca-
rentes, e intentan apegarse a algo que les 
traiga seguridad. Este es el escenario ideal 
para presentar el camino que aparta el 
miedo y trae verdadera esperanza. ¡Llegó 
la hora de testificar con poder!

  Necesitamos avanzar comprometidos y 
no perder ni una sola oportunidad de pre-
sentar la realidad del tiempo en que vivimos 
y las señales del regreso de Cristo, colocando 
siempre el énfasis en la salvación y en la des-
trucción. Haremos eso en cada casa, al entre-
gar el libro La gran esperanza, donde “[...] el 
último mensaje de amonestación al mundo 
es dado en forma más distinta que en cual-
quier otro de mis libros” (Carta 281, 1905). 

Es un sueño osado, pero llegó la hora. Por el 
poder del Espíritu Santo y la participación de 
la iglesia, será una realidad. 

  Tenemos cerca de 70 millones de resi-
dencias en Sudamérica, y queremos alcan-
zarlas a todas entre 2012 y 2013. Solo para 
este año, la iglesia ya pidió 52 millones de 
libros. Eso nunca sucedió en nuestra historia. 
Es un verdadero despertar. Muchas ciudades 
serán completamente alcanzadas en 2012. 
Pero vamos a continuar hasta alcanzar los 70 
millones de hogares y estar seguros de que 
el mensaje está accesible en todo nuestro 
continente. 

  Este es un movimiento de la iglesia mun-
dial, que alcanzará 166 millones de libros, y 
necesitamos hacer nuestra parte. El 24 de 
marzo vamos a salir a las calles, con mapas 
en mano, comenzando el movimiento de 
visitación de casa en casa. En ese día, que-
remos entregar la mitad de los libros, y con-
tinuaremos distribuyendo el resto durante el 
año. Mientras que se va a estar discutiendo 
la gran destrucción, estaremos diseminando 
La gran esperanza como “hojas de otoño”.

  Este gran movimiento es parte de un 
proyecto todavía mayor que deberá incluir a 
toda la iglesia y comprometer a cada miem-
bro. Serán seis diferentes iniciativas: 

  1. Reavivamiento y reforma: El énfasis 
permanente de la búsqueda de Dios en la 
primera hora de cada día, clamando por el 
bautismo del Espíritu Santo. El 10 de marzo 
nos vamos a unir en un sábado de ayuno y 
oración. 

  2. Impacto Esperanza: Será el 24 de 
marzo, con la iglesia en las calles y La gran 
esperanza en las manos. Será el gran día. 
Este movimiento también será virtual. El sitio 
www.esperanzaweb.com podrá ayudar en la 
distribución de diez millones de libros online. 
Allí también encontrará el libro en texto y en 
audio, además de poder bajarlo para su lec-
tura en tablets y smartphones. 

  3. Amigos de esperanza: Cada adven-
tista invitará a un amigo para que vaya a la 
iglesia el 31 de marzo. El domingo comen-
zaremos las reuniones de Semana Santa. 

  4. Semana Santa: Se realizará entre el 
1º y el 8 de abril, comenzando preferencial-
mente en los hogares, para cerrar, de viernes 
a domingo, en la iglesia. 

  5. Evangelismo vía satélite: El predica-
dor será el Pr. Alejandro Bullón, y la progra-
mación será transmitida desde Lima, Rep. 
del Perú, del 3 al 10 de noviembre. 

  6. Plantación de nuevas iglesias: Cada 
distrito pastoral estará plantando una nueva 
iglesia durante el año. 

  Hace pocas semanas, el mundo acom-
pañó las noticias y las imágenes del acciden-
te del crucero Costa Concordia, en Italia. En 
medio de las más de cuatro mil personas 
que estaban a bordo, se encontraba la fa-
milia Paredes. Adventistas del Séptimo Día y 
miembros de la iglesia en Cuzco, Rep. del 
Perú, Milton, el padre; Edelmira, la madre; y 
su hija, Diana, se estaban preparando para 
descansar, después de recibir el sábado en 
el culto de puesta de sol, cuando sucedió el 
accidente. Intentando ser rescatados, fueron 
empujados y cayeron a las frías aguas del 
Mar Mediterráneo. Tuvieron que nadar para 
salvar su vida. De regreso al Perú, fueron 
entrevistados por diferentes medios de co-
municación. Fue emocionante ver cómo tes-
tificaron de su fe y aprovecharon la oportuni-
dad para entregar el libro La gran esperanza 
(vea solo un ejemplo en http://www.tuteve.
tv/noticia/actualidad/48147/2012-01-18-fa-
milia-peruana-sobreviviente-a-naufragio--/). 

  Este es el espíritu del proyecto La gran 
esperanza: cada miembro aprovecha todas 
sus oportunidades para testificar, participar y 
colocar un libro en cada casa, para que final-
mente podamos ir a nuestra verdadera casa. 
¡Llegó la hora! 
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En la Rep. de Chile, la Iglesia avanza y sus miembros se destacan

H e c h o s  y  r e a l i z a c i o n e s  a d v e n t i s t a s

Editor: Pablo Ale.
Corresponsales: Joaquin Pincheira (UCh), Emilio Espinoza (UB), Felipe Lemos (DSA), Edgardo Muguerza (UPS), Pablo 
Flor (UU), Patricia Marcos (UA), Benjamín Belmonte (UP), María José Vela (UE) y Jaime Vilcapoma (UPN).

Como Iglesia Adventista, tenemos doctrinas y enseñanzas que no 
solo hacen que nos preparemos para vivir en el cielo, sino también nos 
ayudan a tener una mejor calidad de vida en esta Tierra, y a poder 
superarnos y trascender en la sociedad.

En estas últimas semanas, tres noticias importantes hicieron que 
la Iglesia Adventista y sus instituciones marcaran la diferencia.

Escribió para El Mercurio
El Pr. Ernesto Quezada, que en el año 2011 se desempeñaba como 

pastor distrital de Calama Central, recuerda cómo el Señor le dio la 
posibilidad de ser columnista del diario El Mercurio y de tener esta 
oportunidad de predicar el evangelio a través de los medios de co-
municación.

“Todo comenzó con una conversación con el director de El Mercu-
rio de Calama, Javier Orellana Vera. Fui a ofrecer mis servicios como 
pastor y magíster en Relaciones Familiares, y él me ofreció una colum-
na en el diario”, relata el Pr. Quezada.

Actualmente, el Pr. Quezada ha sido nombrado director del de-
partamento de Ministerio de la Familia de la Misión del Norte de Chile 
(MNCh).

Obtuvo la nota máxima
Mozart Liessi, hijo del presidente de la Unión 

Chilena, obtuvo puntaje nacional (850 puntos) en 
la Prueba de Selección Universitaria (PSU) realiza-
da en diciembre pasado. Cabe destacar que, en la 
Rep. de Chile, el ingreso a una carrera universita-
ria depende de un promedio realizado entre las 
notas obtenidas en la Enseñanza Media y la PSU.

Con 18 años, Mozart trataba de estudiar todo 
el tiempo para la PSU. “Empecé a estudiar para 

esta prueba en 2010; sabía que era complicada, y por eso dejé varias 
cosas que me gustaban para prepararme, ya que a esto hay que de-
dicarle tiempo”, expresó el joven, quien desea ingresar en la carrera 
de Medicina.

Logró una nueva acreditación 
y es una de las mejores del país.

De acuerdo con un estudio realizado por Pedro Pablo Rosso, ex 
rector de la Universidad Católica, y por la investigadora Claudia Reyes, 
de la Red Universitaria Cruz del Sur, la Universidad Adventista de Chile 
(UnACh) ocupa uno de los primeros lugares entre las universidades 
docentes del país. Esta información fue difundida por el diario El Mer-
curio, en su edición del 15 de enero.

Cabe mencionar que la UnACh está clasifi cada como Universidad 
Docente, grupo que integran 21 universidades del país. Otras cate-
gorías son Universidades Docentes con Proyección en Investigación 
(11), Universidades con Investigación y Doctorados en áreas selectivas 
(11), y Universidades de Investigación y Doctorados (6). 

En este nuevo ranking, la UnACh está en cuarto lugar en el país, 
con 43,9 puntos, considerando las variables de calidad de docentes y 
proceso educativo. 

En cuanto al análisis de las carreras de pregrado y porcentaje de 
carreras acreditadas, la UnACh está en tercer lugar, con un 30% de las 
carreras acreditadas. En este sentido, a fi nes de diciembre pasado, la 
UnACh recibió ofi cialmente la notifi cación de la Comisión Nacional de 
Acreditación de universidades chilenas, en la que se comunica que 
se acordó acreditarla por cuatro años más en las áreas de Gestión 
Institucional y Docencia de Pregrado. Este dictamen permite ratifi car 
el crecimiento y los avances que ha experimentado esta institución 
en los últimos años

Mozart Liessi.
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Plantando iglesias
Informe especial

El promedio de nuevas iglesias entre 
2005 y 2009 fue de 4 por año. En 2010, 
se plantaron 11 templos. Por su parte, 27 

nuevas congregaciones fueron estableci-
das en 2011. La Rep. del Paraguay cuenta 
con 238 municipios, 116 de los cuales tie-

nen presencia adventista. El desafío de la 
iglesia en el país es tener una iglesia en 
los 122 restantes.

Unión Argentina: Evangelismo en las plazas
122 iglesias plantadas en 2011

Unión Boliviana: Cruza las fronteras para evangelizar 
81 iglesias plantadas en 2011

Unión Chilena: Más allá del terremoto
84 iglesias plantadas en 2011

Unión Ecuatoriana: La superación de las metas
77 iglesias plantadas en 2011

Unión Paraguaya: Una iglesia en cada municipio
27 iglesias plantadas en 2011

Entre 2005 y 2008, el promedio de nue-
vas iglesias en la Rep. de Bolivia era de tres 
por año. Pero, con el plan de plantación de 
iglesias, la situación cambió. En 2009, se 
plantaron 12 nuevas iglesias y en 2010 el 
número ascendió a 22. Gracias a Dios, en 

2011, y con el lema “Cantuta de esperan-
za”, se establecieron 81 nuevas iglesias. 

Vale la pena señalar lo que ocurrió 
este año en las regiones de Beni y Santa 
Cruz. En ese lugar de trabajo se llevó a 
cabo, con las colonias de menonitas, un 

grupo que solo acepta ser evangelizado 
por la gente de su mismo origen.

Hace dos años, Aidum y Manfred, un 
matrimonio de misioneros alemanes, co-
menzó una obra en esa comunidad. Hoy, 
ya hay 15 observadores del sábado.

En San Fernando, una localidad ubi-
cada a unos pocos kilómetros al norte de 
Capital Federal, se trabajó durante siete 
meses con proyectos de salud, y con mesas 
misioneras ubicadas en las plazas y en otros 

lugares estratégicos. Hermanos voluntarios 
y líderes de la iglesia trabajaron allí todas 
las semanas, incluso feriados, para captar 
interesados. Se obtuvieron 320 solicitudes 
de estudios bíblicos y más de 130 personas 

asistieron cada noche a las reuniones de 
evangelización. Hubo 80 bautismos. Los 
hermanos se reúnen en un salón alquilado. 
Para julio de este año, esperan concretar la 
construcción de un templo.

En la zona de Talcahuano, una de las 
regiones más afectadas por el terremoto y el 
tsunami en febrero de 2010, se abrieron va-
rias congregaciones y Grupos pequeños gra-
cias al trabajo realizado en Semana Santa.

En 2011, durante la Semana Santa, se 
abrieron varios Grupos pequeños. La Escue-

la de la Iglesia Adventista de Talcahuano 
tuvo plena participación en este proyecto. 

En la región de San Carlos, había una 
sola congregación desde hacía 55 años. 
En 2011, los estudiantes de la Facultad de 
Teología de la Universidad Adventista de 
Chile iniciaron allí un proyecto. La congre-

gación funciona en forma temporal en un 
lugar alquilado, pero Dios tocó el corazón 
de una familia que decidió donar un te-
rreno para la construcción de un templo. 
Hoy, en total, hay 35 miembros.

El departamento de Misión Global de 
la Iglesia en el Ecuador lidera el “Proyec-
to 14/6: ciudades de la Esperanza”, que 
pretende llegar a las urbes sin presencia 

adventista. El plan es tener una iglesia 
adventista en cada uno de los 217 munici-
pios del Ecuador en 2015. 

Un gran trabajo se está haciendo a 

lo largo de la comunidad indígena Shuar, 
ubicada en Taisha, una región de la selva, 
donde solo se puede llegar en avión. 
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 Informe especial

Unión Peruana del Norte: Capacitarse para crecer
123 iglesias plantadas en 2011

Unión Peruana del Sur: Evangelismo integrado
151 iglesias plantadas en 2011

Unión Uruguaya: Tierra de Esperanza
3 iglesias plantadas en 2011

Durante 2011, el programa de plantación de iglesias llevó a 
cabo cursos de formación y capacitación de nuevos líderes entre 
los pastores y los laicos.

De esta manera se consolidó una idea en todas las iglesias y 

las instituciones: todos somos responsables de abrir nuevos luga-
res de culto. Gracias a esto, el proyecto “Esperanza 111” posibilitó 
la apertura de 123 nuevas iglesias.

Trece de los jóvenes involucrados en el Proyecto Caleb traba-
jaron en la región de Santa Cruz, provincia de Candarave. Como 
resultado, 3 familias aceptaron el mensaje adventista. Después de 
seis meses, el misionero Daniel Huamán Medina construyó una 
iglesia en el sitio.

En Nuevo Pucará, Pilcuyo, región de Puno, todo comenzó gra-
cias a la labor de un pequeño grupo de 7 miembros, liderado por 

Francisco Lupaca Marca Mark y su esposa, Juana. Durante tres 
meses, las reuniones se celebraron en la casa del anfi trión, pero 
después vino la necesidad de un sitio más grande. En la primera 
semana de julio de 2011, comenzó la construcción de una iglesia, 
que fue inaugurada en octubre. En la actualidad, 35 miembros se 
reúnen allí.

En el Uruguay se formaba una nueva iglesia cada 10 años. 
Pero, en 2011, se abrieron 3. Ahora, dos ciudades importantes 
del Uruguay ya tiene la presencia de la Iglesia Adventista del 
Séptimo Día: Paso de los Toros y Río Branco. 

En Paso de los Toros, que tiene una población de 13.459 ha-
bitantes, se construyó un templo y se realizó un ciclo de confe-
rencias dirigido por el Pr. Néstor Martínez, con la colaboración 

de seis estudiantes de Teología de la Universidad Adventista del 
Plata. Como resultado, 22 personas fueron bautizadas.

En Río Branco, con una población de 13.456 habitantes, hubo 
70 personas que accedieron a estudiar la Biblia y 21 se bautizaron 
gracias al trabajo de los estudiantes de Teología de la Universidad 
Adventista de San Pablo.

Para este año, la UU espera abrir 8 nuevas iglesias.

       Más de 150 millones 
de ejemplares distribuidos en todo el mundo hablan por sí solos del 
valor de El confl icto de los siglos, de Elena de White. 

Una versión completa de la obra es presentada ahora 
en una edición de lujo, dentro de una fi na caja contenedora, con una 
cubierta que acompaña su diseño, y encuadernada en tapa dura.

Una oportunidad única para que leer o releer, prestar o regalar, 
resulte en un verdadero encuentro con un libro único.

Pídelo al coordinador de Publicaciones de tu iglesia.



UNIÓN ECUATORIANA

Entre el 10 y el 11 de diciembre, ADRA 
y un equipo de voluntarios entrega-

ron mascarillas a 15.000 personas de los 
poblados Cotaló, Pelileo Baños, Cusúa, 
Huambalo, Pondoa y Juive Chico, Runtún, 
para evitar problemas respiratorios debido 
a la caída constante de ceniza volcánica 
por las erupciones del volcán Tungurahua, 
que afectan a la región desde hace algu-
nas semanas.

Los preparativos iniciales de esta in-
tervención se realizaron en coordinación 
con el Ministerio de Salud Pública, la Se-
cretaría Nacional de Gestión de Riesgo, y 
las autoridades locales de los cantones de 
Baños, Pelileo y Guano, las ciudades más 
afectadas por la caída de ceniza. 
Fotos: UE.  

ADRA responde a la emergencia sanitaria

El poder de la oración intercesora
El pasado sábado 7 de enero, 12.000 

adventistas se reunieron en la ciudad de 
Quito, Rep. del Ecuador, para iniciar un 
movimiento de alabanza y oración. El pro-
grama se denominó “Tarde de Esperanza” 
y consistió, básicamente, en momentos de 
oración intercesora por una lista de 52.100 
nombres. El objetivo central fue interceder 
por el programa “Impacto Quito”, que se 

llevará a cabo el 24 de marzo, día en el que 
500.000 libros misioneros serán repartidos 
en la capital del país. 

También se oró por el programa de evan-
gelismo “Viva la Gran Esperanza”, que se 

desarrollará del 1º al 7 de julio, con el Pr. Luis 
Gonçalves.

Foto: UE.  

UNIÓN PARAGUAYA

Luego de siete meses de remodelación, el 12 de diciembre pasa-
do se reinauguró la Iglesia Adventista Vista Alegre, ubicada en 

la ciudad de Asunción. 
Los trabajos de remodelación consistieron en el rediseño de 

la fachada y la construcción de un nuevo salón para programas de 
jóvenes. Además, esta iglesia anteriormente tenía una capacidad 
de 140 personas; y ahora aumentó su capacidad a 200. 

El sueño del rediseño de esta iglesia comenzó en el año 2010 
y surgió en un programa de Mayordomía organizado por el Pr. Jeú 
Caetano. 

Para dicha construcción, se contó con el apoyo económico 
de la Unión Paraguaya y con aportes de pactos de los hermanos. 
El diseño y la coordinación estuvieron a cargo del hermano Ing. 
Carlos Muniagurria, que contó con la ayuda de una comisión de 
apoyo. 

Foto: UP.  

Se reinauguró la Iglesia de Vista Alegre
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Comprometidos con la misión
El miércoles 21 de diciem-

bre, el personal de la Unión 
Argentina participó de un cul-
to especial de consagración y 
compromiso misionero. 

Luego del mensaje espiri-
tual, presentado por el Pr. Ho-
racio Rizzo, el Pr. Carlos Gill, 
presidente de la UA, desafi ó 
a los presentes a realizar un 
pacto con Dios en lo que res-

pecta a la compra y la distri-
bución del libro misionero de 
2012. Sumando la totalidad de 
los pactos, los miembros del 
personal se comprometieron 
a comprar y distribuir 28.000 
ejemplares, que serán espar-
cidos en la ciudad de Buenos 
Aires y sus alrededores.

Foto: UA. 

UNIÓN ARGENTINA

UNIÓN PERUANA DEL SUR

Entre el 16 y el 18 de diciem-
bre, se desarrollaron los actos 

conmemorativos de la gradua-
ción y clausura del año escolar 
en las instituciones educativas 
adventistas de la Ciudad de Pu-
callpa.

Los 105 alumnos de las 
tres instituciones y de los tres 
niveles se reunieron en el sa-
lón Amazonas del Hotel Uca-
yali River, un conocido hotel 
cinco estrellas de la ciudad.

La celebración se inició el 

viernes en la noche en un culto 
de consagración a cargo del Pr. 
Wilbert Maluquish, secretario 
de la Misión de Oriente Perua-
no. Fue un acto que quedará en 
el recuerdo no solamente por la 
ocasión, por el lugar y por las 
emociones intensas que se vi-
vieron, sino también porque la 
Educación Adventista se afi an-
za cada vez más en la región.

Foto: UPS 

Una graduación cinco estrellas

UNIÓN PERUANA DEL NORTE

La noticia recorrió el mundo. El viernes 
13 de enero, el crucero Costa Concordia 

naufragó en el Mar Tirreno, más precisa-
mente frente a la isla de Giglio, en la costa 
oeste de Italia. Al momento de escribir esta 

noticia, había 16 muertos y 20 desapareci-
dos. Cerca de 4.200 personas viajaban en 
el barco. Entre ellos, la familia Paredes, 
compuesta por Milton, Edelmira y su hija, 
Diana. Ellos son miembros de la Iglesia Ad-
ventista Pardo, en Cusco, Rep. del Perú.

“Cuando el barco chocó contra las ro-
cas, estábamos los tres en nuestro cama-
rote recibiendo el sábado, porque somos 
adventistas”, contó Diana en el programa 
de televisión Primera Noticia, de la señal 
peruana ATV. 

El rescate fue caótico. Tuvieron que 

arrojarse a las frías aguas del mar y nadar 
hasta un bote salvavidas.

“Estuvimos entre cuarenta y cincuenta 
minutos en el agua”, relató Milton. “Sufri-
mos de hipotermia y mi esposa tiene tres 
costillas rotas, pero estamos sanos y sal-
vos”, continuó.

La periodista que los entrevistaba le 
preguntó a Milton si su fe adventista lo 
había ayudado en esta crisis. Él respondió: 
“¿Qué sería yo si no tuviera esa fuerza espi-
ritual? Veía a la gente que se desesperaba, 
y nosotros estábamos tranquilos. Soy cris-

Sobrevivientes adventistas del Costa Concordia testifi caron 
                                   en la televisión peruanaMilton Paredes y su hija, Diana.
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Amalia Suaña, egresada de la fi lial 
Juliaca de la Universidad Peruana 

Unión, recibió el premio “Integración de 
RPP 2011”, gracias al esfuerzo invalorable 
que realiza con los niños de 3 a 5 años en 
su Jardín Infantil, en la Isla Tupiri de los 
Uros, Puno.

“Los últimos tres días antes de cono-
cer al ganador del premio, no pude dor-
mir. Creíamos que nuestras oraciones nos 
ayudarían, y así fue”, comentó Amalia, 
quien fue una de las 12 fi nalistas y supe-
ró a otros 278 candidatos al mismo mérito 
obtenido. 

La profesora, graduada en 2008, pre-
sentó el proyecto denominado “Sumita 
Corazón” [“Bonito corazón” en idioma ai-
mara], que muestra el trabajo con infantes 
que reciben una preparación cristiana y de 
calidad para ingresar en el nivel primario 
preparados de una mejor manera. 

Radio Programas del Perú (RPP) es 
una conocida red de emisoras del país, 
que cada año entrega este galardón am-
pliamente reconocido por la sociedad. Es 
un reconocimiento nacional que tiene el 
objetivo de identifi car y rescatar a perso-
najes que con su trabajo transforman a la 
sociedad, mostrando proyectos que buscan 
promover valores a través de acciones de 
ejemplo y que benefi cian a la población.

En noviembre pasado, la destacada jo-
ven recibió el premio de manos de Nadine 
Heredia, primera dama del Perú. “Es gente 
joven que se integra desde sus propias vi-
vencias; son historias de empeño. Sé de 
las necesidades que pueden tener; lo que 
han logrado es una cosa formidable, que 
valoramos mucho. En estos momentos, se 
habla de inclusión social, y no queremos 
que sea una palabra abstracta”, dijo la es-
posa del presidente Ollanta Humala en su 

discurso, quien además agregó que Ama-
lia, de 25 años, es la persona más joven en 
recibir el premio RPP Integración.

Foto: UPN. 

Amalia junto a la primera dama del Perú.

Premian a una egresada de la UPeU

Antes de terminar 2011 y en los inicios 
del nuevo año, la fi lial Tarapoto de la 

Universidad Peruana Unión (UPeU) realizó 
numerosas visitas a diversas autoridades y 
les entregaron el libro misionero. 

Entre las autoridades que recibieron 
los ejemplares, se encuentra el economista 
Edilberto Pezo Carmelo, alcalde distrital de 
Morales, jurisdicción donde se encuentra el 
campus UPeU; y el coronel de la PNP Julio 

Ramos Chávez, jefe de la IV DIRTEPOL.
El Lic. Carlos Cunza Aranzábal, director 

de Imagen Institucional de la UPeU, coor-
dinó las visitas y en todas dejó en claro los 
pilares que sustentan la Educación Adven-
tista, y fortalecen la fe y la esperanza en 
un futuro mejor. 

Foto: UPN. 

En diciembre pasado, la fi lial Tarapoto de la UPeU presentó 
ofi cialmente la revista de investigación Apuntes Universi-

tarios que, por sus características, es única en la región. Esta 
publicación se encuentra supervisada por un comité científi co 
asesor con profesionales de la Universidad de Andrews y de la 
editorial Pacifi c Press.

Este suceso fue ampliamente difundido por los medios ra-
diales, televisivos y escritos de la región San Martín.

Foto: UPN.  

La gran esperanza llegó a las autoridades de Tarapoto

El coronel Chávez recibiendo el libro La gran esperanza. 

tiano y me aferro a la vida; pero tenemos 
la certeza de que si nos morimos en esta 
Tierra vamos a resucitar en la segunda ve-
nida de Cristo”.

Luego, Milton mostró ante las cámaras 
el libro La gran esperanza. “Este es un re-
galo que hacemos, como Iglesia Adventista, 
a todas las personas que quieren conocer 

del amor de Dios. Aquí se muestran no solo 
temas del pasado, sino también lo que es-
tamos viviendo hoy y lo que ocurrirá en el 
futuro”, expresó.
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“Qué mal vestidos están los 
niños; se nota que los vistió 
el papá”, expresa una señora 

en la plaza. “Déjame a mí”, exclama otra 
mamá, “que tú eres hombre, y no sabes 
peinar bien a la nena”. Cuando un padre 
participa activamente en la crianza de sus 
hijos, este tipo de comentarios suele ser 
moneda corriente.

Tal vez esta clase de expresiones mani-
fieste que, socialmente, se tiene la idea de 
que los hombres están menos capacitados 
para la crianza efectiva de los hijos que las 
mujeres. Consecuentemente, se ha insta-
lado la creencia cultural de que, en última 
instancia, la mamá entiende y atiende mu-
cho mejor a los hijos.

Sin embargo, algunas investigaciones 
psicológicas recientes aseguran que am-
bos padres tienen capacidades distintas y 
complementarias para el cuidado de los 
hijos. Los padres tienen una función mucho 
más extensa que brindar la satisfacción ma-
terial de las necesidades de sus hijos (casa, 
comida, salud, etc.). El padre tiende a jugar 
más que la madre con sus hijos, o bien de 
una manera diferente; sus juegos suelen 
ser más vigorosos y estimulantes. Los mo-
mentos lúdicos de ella son más acogedores 
y tranquilos. Así, el chico aprende sobre sí 
mismo, sobre su género y sobre el opuesto, 
y se educa para convivir en la diversidad. 
Cuando un papá viste al hijo, no lo viste 
mal. Lo hace diferente de la madre.

De una manera muy similar, Elena de 
White señala: “Sobre los padres y las ma-
dres descansa la responsabilidad de la 
primera educación del niño, como asimis-
mo de la ulterior; por eso, ambos padres 

necesitan urgentemente una preparación 
cuidadosa y cabal” (Elena de White, La edu-
cación, p. 276, el énfasis es agregado).

Personalmente, guardo entre mis re-
membranzas más importantes de la niñez 
los momentos de juego al aire libre que 
teníamos con mi papá, mis hermanos y yo. 
Recuerdo, además, todas las veces que me 
peinaba para ir a la escuela (hacía las tren-
zas más lindas que he visto). Tampoco he 
olvidado los ricos guisos que nos cocinaba 
en invierno, ni sus dichos graciosos, que 
nos hacían reír tanto. En especial, recuerdo 
su interés por enseñarnos la Escuela Sabáti-
ca y la importancia de ser personas de bien, 
honestas y cristianas. Su reconocimiento y 
afecto han sido (y lo son hasta hoy) irreem-
plazables en mi vida.

La vinculación con el padre es distinta 
de la materna, pero igualmente necesaria. 
Los padres varones no solo deben respon-
sabilizarse por la disciplina de los hijos, sino 
también forman parte activa en la expre-
sión del afecto.

Cómo psicóloga infantojuvenil, he sido 
testigo en numerosas oportunidades de la 
imperiosa necesidad que tienen muchos 
niños de la presencia y el afecto del padre, 
que se expresa en frases como: “Me gus-
taría que mi papá hablara más conmigo”; 
“No estoy seguro de si mi papá me quiere, 
porque no me lo dice”; “A mi papá no le 
interesa cómo me va en la escuela; ni si-
quiera mira mi libreta”.

El modelo de un padre que es sola-
mente proveedor (de apellido, de sostén 
material, de recompensas y castigos) ha 
dejado, en muchos hijos, una profunda 
hambre de guía y complicidad, de besos y 
abrazos, de palabras cálidas y de apoyo en 
decisiones relevantes de la vida.

“La obra de hacer feliz el hogar no in-
cumbe solo a la madre. El padre tiene un 
papel importante que desempeñar. El espo-
so es el vinculador de los tesoros del hogar 
y, por su afecto fuerte, fervoroso y consagra-
do, une a los miembros de la familia con 
lazos más resistentes” (Elena de White, El 
hogar adventista, p. 188).

Cada día, como hombre, y especialmen-
te como padre, hijo de un Padre amoroso, 
puedes elegir si estarás más cerca de tus 
hijos, si tendrás presencia real ante ellos y si 
serás uno de los protagonistas en su forma-
ción, o si simplemente serás una figura que 
colabora esporádicamente con su crianza. 
¿Qué crees que prefiere Dios? 
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El lugar olvidado 
del padre:

 un amor irreemplazable en la crianza de los hijos
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Los que formaban parte de la igle-
sia cristiana primitiva eran pocos, 
generalmente tenían pocos re-

cursos financieros y poca o nula era su 
influencia sobre aquellos que tomaban 
las decisiones para la sociedad. Pero, a 
pesar de ser una minoría pobre, relega-
da y hasta perseguida, fueron los pro-
tagonistas de un sinfín de historias que 
hoy habrían acaparado la atención de 
los más prestigiosos medios de comu-
nicación a escala mundial. Vivieron, casi 
cada semana, historias-milagro como la 
de los 33 mineros chilenos, cargadas de 
suspenso y emoción. 
 Estos pioneros abrieron caminos y 
avanzaron en un territorio hostil a las 
buenas noticias de la salvación en Jesús. 
Lo interesante es que, cuando leemos 
detenidamente esta antigua historia, los 
imposibles éxitos de los cuales fueron 
los protagonistas acaparan toda nuestra 
atención. Y, muy probablemente, pa-
samos por alto un detalle, silencioso y 
lejos de los reflectores de la narrativa bí-
blica, sin el cual ninguno de estos éxitos 
habría ocurrido.
 Seguramente recordamos la resurrec-
ción de Dorcas y, a los pocos días, el mo-
mento cuando un ángel se le apareció a 
Cornelio, el centurión, para decirle que 
mandase a buscar a Pedro para que le 
enseñara sobre el evangelio; y, pocos mo-
mentos después, cuando Pedro tuvo una 
visión que ilustraba que los pensamientos 
de Dios estaban a 180 grados de los su-
yos, que el evangelio era para todos. 
 En la Biblia y el testimonio del Espíritu 
de Profecía encontramos claramente este 

LORENA FINIS DE MAYER escribe desde Suiza, a casi 
180 grados de su querido pais natal, la República Argentina.

El detalle silencioso
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Dios que resucitara a alguien, aunque 
sea una persona muy necesitada en su 
obra. Tampoco oro tanto como Cornelio 
cuando no entiendo algo, aunque sé que 
sería lo mejor que podría hacer. Y, ¿orar 
mientras espero que esté lista la comida? 
¡Creo que debería estar ayudando! 
 Aunque estas comparaciones sean 
un poco caricaturescas, me hacen pen-
sar. Sencillamente, estos textos me ha-
cen ver que podría orar más. Y que ten-
go deseos de hacerlo.
 Tengo deseos de pasar más tiempo 
dialogando con Dios en silencio o con 
palabras, sola o con otros. Deseo llenar 
la historia de mi vida con estos “deta-
lles” silenciosos, y ver lo que Dios puede 
hacer conmigo después. Lo que veo es 
que la vida de aquellos hombres y mu-
jeres fue apasionante. Lo que Dios pudo 
hacer con ellos fue superlativo. Y, cada 
día, tengo el deseo de vivir esa vida y 
explorar esa pasión.
 Cuando queremos recorrer ese cami-
no que nos lleva a 180 grados de don-
de estamos, para ser lo que Dios quiere 
que seamos, nos damos cuenta de que 
solos no podemos. Nos damos cuenta 
de que lo único que nos une a la fuer-
za infinita de Dios son esos momentos 
que pasamos en diálogo tranquilo y se-
reno con él. La oración es lo único que 
puede sacarnos de nuestra mediocridad 
espiritual. Este detalle humilde y silen-
cioso en la historia de nuestra vida es, 
en realidad, lo único que nos propulsará 
a nuevas alturas en el servicio, a nuevas 
aventuras de fe y a una vida personal 
que realmente tendrá sentido. 

detalle silencioso. “Entonces, sacando a 
todos, Pedro se puso de rodillas y oró: y 
volviéndose al cuerpo, dijo: Tabita, leván-
tate. Y ella abrió los ojos, y al ver a Pedro, 
se incorporó” (Hech. 9:40). “El ángel se le 
apareció a Cornelio mientras estaba oran-
do”. “El ángel, después de su entrevista 
con Cornelio, se fue a Pedro en Joppe. En 
ese momento, el apóstol se hallaba oran-
do en la azotea de la casa donde posaba”, 
mientras esperaba que la comida estuvie-
ra lista (Elena de White, Los hechos de los 
apóstoles, pp. 110, 111).
 Yo no sé si me atrevería a pedirle a 
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En la mitología romana, 
Minerva es la diosa de la 
sabiduría, de las artes y 

de las técnicas de la guerra. Se 
corresponde con Atenea en la 
mitología griega. De allí proviene 
también el término “ateneo”, que 
era el lugar donde se reunían los 
poetas, los oradores y los filóso-
fos a leer sus obras. 
 En la localidad de Moreno, 
provincia de Buenos Aires, Rep. 
Argentina, Minerva Gaitán imparte 
la verdadera sabiduría divina que 
emana de la Biblia. Su casa siem-
pre está abierta para que allí se 
lleven a cabo reuniones donde se 
lee y estudia la Palabra de Dios.

Una colportora de éxito
 Minerva tiene 57 años y se 
bautizó el 23 de diciembre de 
1977, en la iglesia de San Miguel 
Centro, Buenos Aires. “Conocí 
el mensaje adventista por una 
compañera de trabajo. Lo que 
más me llamaba la atención era 
el mensaje del sábado y el del 
bautismo por inmersión”, relata 
Minerva.
 Desde entonces, se ha con-
vertido en una misionera dis-
puesta a servir en varios departa-
mentos de la iglesia. “Fui maestra 
de niños en la iglesia por diez 
años. En 1983 me convertí en 
colportora permanente Me asig-
naron la zona de Moreno. Trabajé 
dos años de esta manera y cola-
boraba en la iglesia de La Perlita. 
Tenía ventas, pero mi fuerte eran 
los estudios bíblicos. Al final, tenía 
más estudios que ventas”, cuen-
ta, riéndose.

Una alegría constante
 Pero no siempre la risa 
acompañó a Minerva. Ella pasó 

momentos muy duros, como la 
muerte de su esposo. ¿Qué haría 
ahora una mujer viuda, de casi 
sesenta años? Minerva se emo-
ciona y dice: “Podemos entregar-
nos a la tristeza y al desánimo. 
Me quedé sola y me estaban 
por rematar la casa donde vivía. 
Pero siempre pude conservar la 
alegría. Además, siempre tuve el 
apoyo de la iglesia”. 
 Pese a todo, Minerva nunca 
dejó sus labores misioneras. “Hay 
una frase que me gusta mucho, y 
la digo siempre: Ocúpate de las 
cosas de Dios, y él se ocupará de 
las tuyas”. No es casualidad, en-
tonces, que sus versículos favori-
tos sean Mateo 6:33 y Romanos 
8:28. 

Una ganadora de almas
  “Para mí, la mejor manera de 
conseguir estudios bíblicos era ir 
casa por casa, haciendo encues-
tas. Eso no me costaba, ya que 
soy colportora. Es más, lo disfru-
taba. Pero, en 2001 conocí el 
plan de los Grupos pequeños, y 
entonces todo cambió”.
 En esa época, Minerva estaba 
colaborando con la Iglesia Ad-
ventista de San Carlos, y llegó a 
tener nueve Grupos pequeños. 
La perseverancia y la continuidad 
hicieron que esas reuniones die-
ran abundantes frutos.
 “Empecé un grupo en casa, 
en 2001, y nunca se cortó. El gru-
po se llama Rayos de luz. Empe-
cé con 6 personas y llegué a tener 
hasta 18. Lo que pasa es que el 
número varía todo el tiempo, ya 
que desde aquí se forman otros 
grupos”. Mientras este cronista le 
pregunta cómo consigue gente 
para que vaya a su casa, Miner-
va muestra, feliz, el banderín 

que identifica al grupo, 
y responde: “Luego de 
trabajar en la limpieza 
de casas, me dediqué a 
la costura. Así que, a mi 
hogar viene gente todo 
el tiempo. Ya no tengo 
que salir por las casas. 
Ahora vienen a la mía”. 
 La sala de estar de 
Minerva está reple-
ta de libros, folletos 
y DVD misioneros. 
Estos materiales es-
tán esparcidos en la 
mesa y en los mue-
bles. El televisor, 
siempre encendido, 
reproduce el video 
de un canto reli-
gioso. En la cocina 
hay más materiales. 
Parece que toda 
la casa de Minerva 
está equipada para 
recibir visitas y predicarles.
 Amerita preguntar qué activi-
dades hacen en esas reuniones. 
Minerva responde: “Seguimos 
una rutina. Cantamos, oramos, 
leemos… Hoy, con la tecnología 
y los DVD, es más fácil cantar. 
También uso la televisión para 
predicar. Además, damos charlas 
de salud y cursos de nutrición. 
Obviamente, las personas del 
grupo son invitadas a comer al-
gunas veces”. 
 Por su dedicación a la ta-
rea misionera, Minerva fue 
condecorada por la Asociación 
Bonaerense como Máster en 
Grupos pequeños. Esta es la 
primera persona en la Argentina 
que recibe un reconocimiento 
tal. “Recibí la medalla de Más-
ter porque el grupo que formé 

cumplió 
con todos los requisitos: perma-
neció en el tiempo, se dictaron 
estudios bíblicos, hubo bautis-
mos y se formó una iglesia. Sí, 
porque gracias al trabajo inicia-
do por Rayos de luz, mañana, 
26 de noviembre, se inaugura la 
congregación de La Perla”.

Una plantadora de iglesias
 En 2011, Minerva llevó al 
bautismo a catorce personas. Y, 
desde que entró en la iglesia, a 
cerca de cien. Pero ella no solo 
lleva gente a las aguas bautisma-
les. También ayuda a organizar 
nuevas iglesias. Por eso, ha traba-
jado en las iglesias de San Miguel, 
San Carlos, José C. Paz, Castelli, 
La Perlita y La Perla.
 El último lugar mencionado 
es el nuevo destino eclesiástico 

E N  E L  F R E N T E

“Ocúpate 
de las cosas de Dios, 

y él se ocupará de las tuyas”
Minerva Gaitán.
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de Minerva. “Esta congregación 
es el fruto de mi grupo peque-
ño”, cuenta. Un caluroso viernes 
de noviembre por la mañana, 
dejamos el hogar de Minerva 
y nos dirigimos al lugar que la 
iglesia alquila para tener las reu-
niones. La temperatura es de 
33 grados y el calor agobia. No 

obstante, varios herma-
nos están limpiando el 
local que funciona como 
templo. Subido a una 
escalera, Rolando Juá-
rez, quien dejó su cargo 
de anciano y líder en 
la Iglesia de La Perlita, 
pinta con entusiasmo el 
portón de entrada. 
“Pintamos un día antes 
de la ceremonia de or-
ganización de nuestro 

grupo como congregación por 
los problemas de vandalismo 

en la zona. No queremos tener 
grafitis”, aclara Minerva.
 Así es este mundo. Abundan 
los delitos, la corrupción y el pa-
ganismo. Como en la mitología, 
los falsos dioses buscan reinar 
en nuestra vida y tratan, vana-
mente, de otorgarnos la felicidad. 
Pero el verdadero Dios tiene se-
res humanos que actúan como 
servidores fieles. Seres humanos 
rescatados del pecado que bus-
can rescatar a otros. Consciente 
de esta tarea, Minerva expresa:
 “Para mí todas las personas son 
preciosas, porque Jesús murió 
por ellas. Cada alma que no co-
noce la Biblia es como una mo-
neda que cayó en la tierra sucia. 
Podemos sacarla, limpiarla y pu-
lirla. Veo así a la gente; por eso, 
no me importa si son drogadic-
tos o parecen imposibles de re-
cuperar. No me importa predicar 

en los asentamientos ni en zo-
nas inseguras. No me importa ir 
a una casa que no tengan sillas 
y sentarme en un cajón. Cada 
persona es valiosa”. 

PABLO ALE es Licenciado en Teología y en Comunicación Social, y redactor de la ACES. Se le puede escribir a: 
pablo.ale@aces.com.ar

Materiales misioneros de Minerva.
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). ¿Cómo es un día en la vida de Minerva?

*Tiene estudios bíblicos todos los días, menos los viernes. “Me quedo en casa los viernes, para limpiar, orde-
nar y prepararme para el sábado”.

*Se levanta a las 6 de la mañana y realiza su culto personal hasta las 7:30. Durante el día, combina su trabajo 
como costurera con las visitas y los estudios bíblicos. “Tengo una pensión por viudez y hago trabajos pequeños de 
costura, en casa”.

*Cerca de las 21 se dispone para descansar. “Me recuesto y veo algún noticiero en la televisión, para saber qué 
pasa. Necesito estar informada y estirar mis piernas. Algunos días camino mucho”.

*Los sábados tiene entre 10 y 12 estudios bíblicos, además de predicar y dirigir las reuniones. “Los sábados no 
voy a la iglesia a sentarme”.

“Mi cartera no es linda ni nada 

de eso. Es un bolso para andar y 

caminar. La ropa que uso y el cal-

zado también son cómodos”. 

Nueva congregación de La Perla.

Recomendaciones de Minerva para 
organizar un Grupo pequeño de éxito:

*Tener muchas ganas.

*Ser perseverantes.

*Confiar y seguir aunque las cosas no vayan bien.

“Esta congregación tiene 
65 miembros y casi 
tiene un año de vida. 

Surgió como resultado de un 
Grupo pequeño. Y los hermanos 
de esta congregación ya tienen 
siete Grupos pequeños. Este lugar 
pronto quedará pequeño. 

“Todo esto es gracias al 
empuje y las ganas de personas 
como Minerva. Ella es toda una 
inspiración. Siempre le digo a mi 
esposa que la vamos a extrañar 
cuando nos vayamos a otro distri-
to. Hermanos con esa actitud no 
son fáciles de encontrar. También 
quiero destacar a Rolando. Ambos 
tienen un sentido de misión 
muy grande y están totalmente 
entregados a la obra”.

Hugo Moreyra, 
pastor del distrito de Moreno.

El Pr. Moreyra, junto a 
Minerva y Rolando. 
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 C I U D A D E S  D E L  G R A N  C O N F L I C T O

¿Se acuerdan del viaje a Babel, la 
ciudad que eligió votar contra 
Dios? La torre, el nombre, los 

proyectos, los planes; de todo esto, que-
dó solamente el recuerdo de su nombre: 
“Confusión” - Babel. Nadie sabe cómo se 
llamaba la gente que vivía allá. No sabe-
mos el nombre del rey; tampoco cono-
cemos los nombres de los jueces, de los 
sacerdotes, de los arquitectos. Nadie se 
acuerda de ningún nombre. Porque inten-
taron “hacerse un nombre”, pero sin Dios. 

Para hoy, tengo planeado otro viaje, 
a otra ciudad; también muy antigua. Su 
nombre es poco conocido, pero allá vivió 
un personaje famoso, cuyo nombre ha so-
brevivido a los siglos. Famoso por elegir 
andar con Dios. Vamos a esta ciudad, para 
ver una escena más del Gran Conflicto. 

Era noche en Ur.1 El sol resplandecía 

con sus últimos rayos sobre las colinas, 
alumbrando la belleza de la ciudad. Edi-
ficios grandiosos, blancos, cubiertos por el 
más fino mármol. La biblioteca, que tenía 
más de 17 mil tablillas con historias únicas. 
Las calles anchas, de más de cinco metros. 
El orgullo de sus habitantes. Una metrópoli 
perfecta, al lado de la ruta grande de las 
caravanas. Negocios de éxito. Una ciudad 
en pleno desarrollo. Centro económico y 
universitario. Vecinos con la famosa Eridu; 
pero, como decían los himnos, “mil veces 
más linda”. 

Ser ciudadano de Ur era un honor. 
Si uno era sabio y sabía invertir, llegaba 
a reunir una fortuna. Esto significaba sier-
vos, trabajo, casas, influencia, poder. Si se 
mostraba que tenías sabiduría y que tus 
hombros te seguían con devoción, había 
chance de llegar entre los que goberna-
ban Ur. El secreto de gobernar consistía en 

moverte entre los dos extremos de la exis-
tencia: La guerra y la paz. Cualquier per-
sona que veía la pequeña caja, El Están-
dar de Ur,2 entendía esto: Guerra y Paz. 
Era la filosofía de la ciudad. De pequeño, 
se te enseñaba esta lección. Un hombre 
sabio conocía el secreto de mantener el 
equilibrio entre las cosas que estaban en 
conflicto. Era el principio que impregnaba 
toda la ciudad: la sabiduría de encontrar la 
proporción exacta entre pérdida y ganan-
cia. La fórmula perfecta del equilibrio y del 
compromiso que te ayuda a salir ganando. 
La lección era simple. La aprendías de pe-
queño: “Satisfacer todas las leyes del uni-
verso. Aprovechar el conflicto para ganar”. 

Se notaba en todo: en los viaductos 
que engañaban la ley de la gravitación uni-
versal para traer agua; en la arquitectura 
del zigurat: el compromiso perfecto entre 
resistencia y altura. Este era el arte maes-

Ur
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LAURENTIU IONESCU, nacido en Rumania, es doctor en Teología y director del Posgrado en Teolo-
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tro de los sacerdotes, que lograban servir 
a todos los dioses, sacando provecho, sin 
que ninguno se enojara. 

La religión era la cumbre del principio 
“Guerra y Paz”: hacer la paz con todos los 
dioses. Era la sabiduría más elevada: El Es-
tándar de Ur. 

Esta noche, Abram no lograba tener 
paz. En realidad, experimentaba un con-
flicto terrible entre la educación que había 
recibido en Ur –“vivir en paz con todos 
los dioses”- y el encuentro reciente con 
el “Dios del Gran Conflicto”; el Dios que 
no aceptaba la paz con los otros dioses; 
el que se proclama “El Único”, “El Todo-
poderoso”. 

Caía la noche y, en el camino hacia su 
casa, Abram escuchó la oración de sus pa-
rientes, la oración tan conocida: “Nanna, 
dios de la luz de noche, dueño de la Luna 
de las estrellas, cuídanos. Sol, dios pode-
roso, acuéstate para darnos mañana la 
alegría de la vida. Dios del Río, guarda las 
aguas. Diosas de los vientos, soplad en 
el desierto para que huyan las serpientes. 
Señor, el Creador de los cielos y la tierra, 
ten misericordia de nosotros esta noche.3 

Por primera vez, la oración no tenía 
sentido. No tenía sentido por las palabras 
del Dios que se llamaba el Rey de los cie-
los, el que hacía que todos los dioses pa-
recieran una broma. La oración ya no tenía 
sentido si las palabras de este Dios eran 
verdaderas:

Yo soy el Único, no hay otro 
fuera de mí. 

Todo lo que fue hecho fue he-
cho por mi poder. 

Yo mando a las olas, y ellas es-
cuchan mi voz. 

No hay otro fuera de mí, no
conozco otra Roca. 

Si esto era verdad, entonces los otros 
dioses eran inútiles. Si él gobierna sobre 
todo, los otros no sirven de nada. En rea-

lidad, ninguno se comparaba con él. Él 
puede hacer todo lo que hacía cada dios y 
todos juntos. Estos eran los pensamientos 
que no le daban paz a Abram. 

Nunca había pensado que la paz de 
los dioses era una mentira. Nunca había 
pensado en tener un solo dios. Nadie ha-
bía pensado en esto. Ni su propio padre, 
que era un creyente ejemplar. Si lo que 
decía El Shaddai (el otro nombre del Dios 
que creó el mundo en siete días) era ver-
dadero, entonces se terminó la Paz de los 
dioses. En realidad, el Todopoderoso esta-
ba en guerra con todos los dioses; con los 
sacerdotes, con los templos, con todas las 
formas de adoración de Ur. ¡Demasiado! 
Uno, en lugar de todos los otros. 

Abram estaba pensando, en su cami-
no hacia su casa. Enfrente, imponente, se 
veía el zigurat. Guerra y Paz, el principio 
de la ciudad. La filosofía de Ur. Guerra y 
paz al mismo tiempo. El arte de mantener 
contentos a todos los dioses, a todos los 
principios, a todas las leyes. ¿Era posible? 
¿Acaso no era todo un mito? ¿No era todo 
un engaño?

Con esta filosofía, era posible tener en 
el mismo barrio a pobres y a ricos. Se po-
día morir de hambre y frío, mientras que 
en otras casas había abundancia. Guerra 
y Paz. 

Toda la certeza que había tenido has-
ta ahora se fue, debido a las palabras del 
Todopoderoso. ¡Guerra contra todos los 
dioses, para tener paz! Esta era la lección 
del Creador. Cada vez que pensaba en es-
tas palabras, sentía que el principio de Ur, 
Guerra y Paz, era una locura. Esto le había 
dicho Dios cuando le aconsejó: “Vete de 
tu tierra y de tu parentela, y de la casa de 
tu padre, a la tierra que te mostraré” (Gén. 
12:1).

¿Cómo irse de su casa cuando todo 
marchaba tan bien? Tenía más de mil sier-
vos. Tenía todo. Tenía fama, poder, casa. 
¿Cómo irse de Ur? ¿Por qué? ¿Sería por el 
principio de Guerra y Paz grabado en cada 

construcción de Ur? ¿Solo para olvidar esta 
lección?

¿Qué dirían su padre, sus amigos, los 
otros? ¿La familia, los siervos, los conoci-
dos? Dejar todo para servir a un solo Dios. 
Parecía una locura. ¿Por qué no quedar-
se? ¿Qué no era hermoso en Ur? Todo era 
bello. Todo era bueno. Porque todo era 
Guerra y Paz. 

La sombra de la noche caía sobre Ur. 
El Sol alumbraba por última vez la belleza 
de la ciudad de Ur, la ciudad del principio 
de Guerra y Paz. 

Esa noche, Abram tomó la decisión de 
entrar en guerra. De todos los dioses de 
Ur, el único que había hablado era el Todo-
poderoso, el Creador del cielo y la Tierra. 

Era su última noche en Ur. Empezaba 
una nueva experiencia: ser extranjero y 
peregrino. Era el nuevo principio, que lo 
había recibido de Dios. Por primera vez en 
su vida, en su corazón no sintió Guerra y 
Paz, sino solo Paz. 

Nadie se acuerda de los nombres de 
los habitantes de Babel, nadie se acuerda 
de los habitantes de Ur, pero todos lo co-
nocemos a Abram. Conocemos su nom-
bre porque eligió servir al verdadero Dios, 
El Todopoderoso, Credor del cielo y de la 
Tierra. 

La próxima vez, quiero ir hacia Jericó. 
¿Qué le parece?  

_______________
Notas
 1 Aunque el tono del artículo es imaginario, 
el contenido está basado en hechos históricos 
confirmados por abundantes hallazgos arqueo-
lógicos que muestran el grado de civilización 
alcanzado por Ur.
 2 En el Museo Británico, en Londres, hay un 
hallazgo que se llama el Estándar de Ur, que 
tiene dibujadas escenas de guerra y paz, con 
todos los elementos adicionales: abundancia, 
fiestas, celebraciones, etcétera.
 3 Fragmentos de himnos y oraciones de Ur 
y Eridu.
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El enfoque más apropiado 
para entender las profe-
cías apocalípticas es co-

menzar con Daniel 2 y avanzar 
progresivamente a través de los 
bosquejos sucesivos del libro: 
los capítulos 7, 8 y 11.
 Los capítulos 2 y 7 de Da-
niel tienen que ver con el mis-
mo asunto general: profecías 
concernientes al surgimiento y 
la caída de cuatro grandes po-
deres mediterráneos. La primera 
de estas profecías le fue dada a 
un rey pagano: Nabucodonosor. 
La otra, a Daniel mismo. Así que, 
si bien el modo de revelación 
fue virtualmente el mismo (un 
sueño), el receptor fue comple-
tamente diferente. 
 En Daniel 2, el foco está en 
la sucesión de poderes políti-
cos mundiales, mientras que la 
visión de Daniel 7 fue dada al 
profeta de Dios y, por lo tanto, al 
pueblo de Dios. El bosquejo de 
los imperios sigue siendo el mis-
mo, pero incluye más detalles. 
Los cuatro imperios están repre-
sentados por cuatro bestias, o 
animales. 
  La visión de Daniel 8 es dis-
tinta de las dos anteriores. No 
es dada en sueños durante la 
noche, sino que llega a Daniel 
durante el día. Además, no co-
mienza con Babilonia, sino con 
Medopersia. Lo más significativo 

de esta visión es que aparecen 
animales que se utilizan en los 
sacrificios del Templo, dando a 
entender que el foco no está 
puesto en poderes políticos sino 
religiosos, y relacionado especí-
ficamente con el Santuario. 
 Veamos los paralelismos en-
tre las visiones proféticas de Da-
niel 2, 7 y 8:
 El capítulo 7 presenta algún 
detalle más que el 2 en relación 
con el fin de la Roma pagana y 
el comienzo de la Roma papal. 
La cuarta bestia, que represen-
ta a Roma pagana, tiene diez 
cuernos, que representan las 

diferentes piezas en las que se 
desmenuzó el Imperio bajo el 
asalto de las tribus bárbaras que 
para entonces migraban a Euro-
pa y se establecieron en varios 
lugares (476 d.C.). 
 Tres de estos diez cuernos 
son arrancados delante del 
emergente poder del cuerpo 
pequeño (vers. 8), que repre-
senta a Roma en su etapa papal. 
 En el capítulo 8, el cuerno 
pequeño aparece luego de los 
cuatro cuernos que brotaron en 
lugar del cuerno de Alejandro 
(Dan. 8:8, 22). Este cuerno pe-
queño, en las visiones de Daniel 

7 y 8, es un poder que persigue 
al verdadero pueblo de Dios. 
 Otro detalle interesante es 
que, en las visiones de Daniel 7 
y 8, se agrega una escena más 
luego de la sucesión de poderes 
mundiales: el juicio en el cielo 
(Dan. 7), que corresponde a 
la purificación del Santuario de 
Daniel 8:14. Esta escena es im-
portante, porque ocurre en las 
etapas finales de la historia de 
este mundo, inmediatamente 
antes de la segunda venida. En 
una próxima entrega, veremos 
que esta escena tiene una fecha 
específica para su comienzo.   

Reinos caídos

Lo que otros piensan

La gran mayoría de intérpretes preteristas y futuristas identifica el cuerno pequeño de Daniel 7 y 8 con Antíoco IV Epífanes (175-163 a.C.), un rey 
griego que gobernó Siria más o menos a la mitad de la dinastía seléucida, que duró desde el año 301 a.C. hasta el año 64 a.C. 

 William Shea, en su libro Estudios selectos sobre interpretación profética, da sobradas razones para no identificar al cuerno pequeño con este rey 
que pasó por la historia sin mucho brillo. 

Para profundizar en este tema, además, puede leer:
, de William Shea.

, de Jacques B. Doukhan.
, Frank B. Holbrook, ed.

MARCOS BLANCO es magíster en Teología y director editorial de la ACES.

 P R O F E C Í A  1 . 0

Daniel 2 Daniel 7 Daniel 8

Poderes terrenales (vers. 37-43) Poderes terrenales (vers. 17-25)
Poderes terrenales (vers. 

20-25)

Intervención sobrenatural de 
Dios (vers. 44)

Intervención sobrenatural de 
Dios (vers. 26-28)

Intervención sobrenatural de 
Dios (vers. 25)

Daniel 2 Daniel 7 Daniel 8
Babilonia Babilonia _________________

Medopersia Medopersia Medopersia

Grecia Grecia Grecia

Roma (pagana/papal) Roma (pagana/papal) Roma (pagana/papal)

_________________ Juicio en el cielo Purificación del Santuario

Segunda venida Segunda venida __________________
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El miércoles 7 de diciembre, como 
cierre de la Junta Plenaria de la 
Unión Argentina, Carlos Humberto 

Agüero entregó su vida a Jesús por me-
dio del bautismo y comenzó una nueva 
vida a su lado.

Pero su historia había comenzado 
mucho antes.

En 2010, Humberto comenzó a estu-
diar la Biblia con un hermano de la Iglesia 
Adventista de Junín, una localidad de la 
provincia de Buenos Aires que está ubica-
da a 260 km hacia el oeste de la Capital 
Federal.

Desde un comienzo, Humberto fue 
impresionado por las enseñanzas de las 
Escrituras, a tal punto que le pidió a su ins-
tructor bíblico algún material extra que lo 
ayudara a profundizar el curso bíblico La Fe 
de Jesús. Así, llegó a sus manos el libro El 
conflicto de los siglos. 

Comenzó a leerlo, y fue atrapado por 
su contenido. Pero, las dificultades que 
enfrentaba desanimaron su fe. Entre ellas, 
estaba la visita constante de un grupo de 
ex adventistas, que le decían que la organi-
zación de la iglesia era Babilonia. Por eso, 
Humberto solicitó a su instructor cesar con 
los estudios bíblicos y no ser visitado más, 
ni por él ni por Mariano Dimare, pastor dis-
trital de Junín.

“En ese proceso”, recuerda Humberto, 
“visité otras iglesias, siempre de manera 
sincera y en la búsqueda de Dios. Quería 
encontrar algo que superara la muerte, y 
no lo podía hallar. Así que, un día me puse 
a leer el libro de Elena de White. Y encon-
tré una gran coherencia. Es un libro que, a 
diferencia de otros libros, habla del pasado, 
del presente y del futuro”.

De esta manera, las páginas de este li-
bro comenzaron una vez más a calar muy 
hondo en su corazón. Se fue convenciendo 
poco a poco de las verdades bíblicas allí ex-
presadas. Y un día decidió asistir a la Iglesia 

Adventista de Junín. Para su sorpresa, ese 
sábado predicaba el Pr. Dimare. Habló con 
él y le pidió volver a hacer el curso bíblico. 

Entonces, el Pr. Dimare visitó a Hum-
berto. “Nunca voy a olvidar lo que me dijo 
Humberto en esa ocasión”, relata el Pr. 
Dimare. “Expresó: Si la Iglesia Adventista 
se equivoca tanto como dicen quienes ha-
blan mal de ella, ¿cómo puede publicar un 
libro tan coherente?”

Luego, en noviembre de 2011, lle-
gó la campaña satelital del Pr. Gonçalves. 
Humberto asistió todos los días. Pero, una 
noche, la transmisión se cortó. No hubo 
manera de volver a restablecer la conexión. 
Los hermanos de la iglesia, rápidamente, 
instalaron el equipo de DVD para escuchar 
una predicación ya grabada. Pero tampoco 
anduvo. Entonces Crystel, la esposa del Pr. 
Dimare, tuvo que pasar a predicar, ya que 
era la única persona que estaba en ese lu-
gar y podía cumplir esa tarea. Las palabras 
de Crystel llegaron al corazón de Humberto 
y, cuando ella hizo un llamado, Humberto, 
por primera vez, se levantó y pasó al frente.

Humberto había solicitado a los adven-
tistas que no lo visitaran más; y las perso-
nas que lo visitaban lo querían alejar de la 
iglesia. Pero, en el hogar de Humberto ha-
bía un mensajero silen-

cioso: El conflicto de los siglos. Aun ante los 
peores ataques del enemigo, vemos al Es-
píritu Santo obrando. Él es más poderoso. 

“Dios uso el mensaje de este libro 
para revelarse”, declaró el Pr. Carlos Gill, 
presidente de la UA, en el bautismo de 
Humberto. “Dios te eligió para que tu vida 
sea un testimonio para nosotros, que nos 
hemos propuesto distribuir este libro. Tu 
testimonio es una confirmación para no-
sotros”, concluyó

Por su parte, Humberto ya no duda: 
“Ahora utilizo por lo menos dos horas cada 
día para estudiar la Biblia y El conflicto de 
los siglos. Ahora veo que la Iglesia Adven-
tista es una gran organización, que tiene 
la verdad”. 

Fotos: UA.

T E S T I M O N I O

“Es un libro que habla 
del pasado, del presente y del futuro”

FABIÁN PÉREZ es director de Publicaciones de la Unión Argentina.

El Pr. Dimare y su 
esposa. 

El Pr. Ariel Meda bautizando a Humberto. 
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